
UNIVERSIDAD PRIVADA DE TACNA

FACULTAD DE EDUCACIÓN, CIENCIAS DE LA
COMUNICACIÓN Y HUMANIDADES

ESCUELA PROFESIONAL DE HUMANIDADES

CARRERA PROFESIONAL DE PSICOLOGÍA

BIENESTAR PSICOLÓGICO Y CONDUCTA
PROSOCIAL EN TRABAJADORES DE LA UNIDAD DE

DESARROLLO INTEGRAL DE LA FAMILIA, TACNA 2022

Tesis presentada por:

Bach. Vera Illatarqui, Jimmy Joel

Para obtener el Título Profesional de:

Licenciado en Psicología

TACNA-PERÚ

2024





Agradecimientos

Me siento muy agradecido con la directora Ubina Rojas, la directora Maria

Soto, los trabajadores y promotores del CEDIF Los Cabitos y CEDIF Rosa

Coda de Martorell por demostrar su conducta prosocial y cariño en esta

investigación.

Así mismo, agradezco el apoyo del profesor de Taller de Tesis de

Psicología, Alex Valenzuela y al asesor Fernando Heredia que gracias a sus

sugerencias y recomendaciones pude encaminarme en este proceso

investigativo.

Así mismo, reconozco a Christian, Oscar y los Daniels que, con sus

consejos, sentido de humor y apoyo moral hicieron que todo fuese más

llevadero.



Dedicatoria

A mi amorosa madre Vilma y a mi carismático padre Jimmy que con su ejemplo

pude llegar a este punto de mi vida, motivándome a ser mejor cada día y aprender

de mis errores. Gracias a ellos logré ser no solo un profesional, sino uno con

ética.

A mi risueña pareja de vida Elaine, que gracias a su amor y

paciencia incondicional logró sacar la perseverancia y resiliencia que tanto

necesitaba en esta investigación. Así mismo, dedico con mucha alegría esta

investigación a mi hijo Mahel, que con sus sonrisas y balbuceos pudo hacer

florecer en mí la motivación e inspiración de cumplir con esta meta en mi vida.



Título del Proyecto

Bienestar Psicológico y Conducta Prosocial en Trabajadores de la Unidad de
Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022

Autor

Bach. Jimmy Joel Vera Illatarqui

Asesor:

Mag. Fernando Sebastián Heredia Gonzales

Línea de Investigación

Medición de las Condiciones de Vida Psicológica, Social y Cultural de
la Comunidad Regional.

Sub Línea de Investigación

Bienestar Psicológico y Sistemas Relacionales



Índice de Contenido

Agradecimientos ii

Dedicatoria iii

Resumen ix
Abstract x

Introducción 1
Capítulo I: El Problema 4

1.1.Determinación del Problema 4
1.2.Formulación del Problema 8

1.3. Justificación de la Investigación 8
1.4.Objetivos 10

1.5. Antecedentes de Estudio 10
1.6. Definiciones Básicas 16

Capítulo II: Fundamento Teórico Científico de Bienestar Psicológico 18

2.1.Definición del Bienestar Psicológico 18
2.2.Dimensiones del Bienestar Psicológico 20
2.3.Teorías del Bienestar Psicológico 25

2.4.Tipos de Bienestar Psicológico 32

2.5.Bienestar Psicológico en Trabajadores de Ámbito Comunitario 36
Capítulo III: Fundamento Teórico Científico de Conducta Prosocial 39

3.1.Definición de la Conducta Prosocial 39
3.2. Indicadores de la Conducta Prosocial 42

3.3. Teorías de la Conducta Prosocial 47
3.4. Tipos de Conducta Prosocial 53

3.5. Conducta Prosocial en Trabajadores de Ámbito Comunitario 57
Capítulo IV: Metodología 59

4.1. Enunciado de las Hipótesis 59
4.2. Operacionalización de las Variables y Escalas de Medición 59

4.3. Tipo y Diseño de Investigación 62
4.4. Ámbito de Aplicación 61

4.5.Unidad de Estudio, Población y Muestra 62



4.6. Procedimientos, Técnicas e Instrumentos de Recolección de Datos 63
Capítulo V: Resultados 66

5.1. Trabajo de Campo 66
5.2. Diseño de Presentación de Resultados 66

5.3. Resultados 67
5.4. Comprobación de las Hipótesis 74

5.5. Discusión 78
Capítulo VI: Conclusiones y Sugerencias 82

6.1. Conclusiones 82
6.2. Sugerencias 83

Referencias 85
Anexos 102



Índice de Tablas

Tabla 1. Operacionalización de la variable bienestar psicológico 60

Tabla 2. Operacionalización de la variable conducta prosocial 60

Tabla 3. Niveles del bienestar psicológico 67

Tabla 4. Niveles de conducta prosocial 68

Tabla 5. Niveles del bienestar psicológico y conducta prosocial 69

Tabla 6. Niveles de la dimensión control/aceptación y conducta prosocial 70

Tabla 7. Niveles de la dimensión autonomía y conducta prosocial 71

Tabla 8. Niveles de la dimensión vínculos y conducta prosocial 72

Tabla 9. Niveles de la dimensión proyectos y conducta prosocial 73

Tabla 10. Análisis de Kolmogorov-Smirnov en la variable bienestar psicológico 74

Tabla 11. Análisis de Kolmogorov-Smirnov en la variable conducta prosocial 74

Tabla 12. Prueba estadística de Rho de Spearman para la hipótesis general 75

Tabla 13. Prueba estadística de Chi-cuadrado para la hipótesis específica 1 76

Tabla 14. Prueba estadística de Chi-cuadrado para la hipótesis específica 2 76

Tabla 15. Prueba estadística de Rho de Spearman para la hipótesis específica 3 77



Índice de Figuras

Figura 1. Esquema descriptivo-correlacional de las variables 61

Figura 2. Niveles del bienestar psicológico 67

Figura 3. Niveles de conducta prosocial 68

Figura 4. Niveles del bienestar psicológico y conducta prosocial 69

Figura 5. Niveles de la dimensión control/aceptación y conducta prosocial 70

Figura 6. Niveles de la dimensión autonomía y conducta prosocial 71

Figura 7. Niveles de la dimensión vínculos y conducta prosocial 72

Figura 8. Niveles de la dimensión proyectos y conducta prosocial 73



Resumen

El objetivo de esta investigación fue establecer la relación entre bienestar

psicológico y conducta prosocial en trabajadores de la Unidad de Desarrollo

Integral de la Familia, Tacna 2022. Fue una investigación de tipo básica, nivel

relacional, enfoque cuantitativo y de diseño no experimental. La muestra estuvo

constituida por 73 trabajadores. Los instrumentos utilizados fueron la Escala de

Bienestar Psicológico para Adultos (BIEPS-A) y la Escala de Medición de

Conducta Prosocial para Adultos (EMCP-A). Los resultados demostraron que

existe una relación entre bienestar psicológico y conducta prosocial. Así mismo, el

nivel predominante en el bienestar psicológico es alto (49.32%) y el nivel

predominante en la conducta prosocial es medio (50.68%). Se concluye que existe

una relación baja entre ambas variables debido a que no todas las dimensiones del

bienestar psicológico se correlacionan con la conducta prosocial.

Palabras claves: Autonomía, bienestar psicológico, conducta prosocial,

control/aceptación de sí mismo, proyectos y vínculos



Abstract

The objective of this research was to establish the relationship between

psychological well-being and prosocial behavior in workers at the Comprehensive

Family Development Unit, Tacna 2022. It was a basic type of research,

correlational-descriptive level, quantitative approach and non-experimental

design. The sample consisted of 73 workers. The instruments used were the

Psychological Well-being Scale for Adults (BIEPS-A) and the Prosocial Behavior

Measurement Scale for Adults (EMCP-A). The results demonstrated that there is

a relationship between psychological well-being and prosocial behavior.

Likewise, the predominant level of psychological well-being is high (49.32%) and

the predominant level of prosocial behavior is medium (50.68%). It is concluded

that there is a low relationship between both variables because not all dimensions

of psychological well-being correlate with prosocial behavior.

Keywords: Autonomy, projects, prosocial behavior, psychological well-

being, links and self-control/acceptance



Introducción

El estudio del bienestar psicológico de los trabajadores de la Unidad de

Desarrollo Integral de la Familia (UDIF) adquiere aún mayor importancia cuando

se considera la naturaleza de su labor. La atención y el cuidado de niños y jóvenes

en situación de vulnerabilidad pueden generar demandas emocionales y desafíos

únicos para los profesionales que trabajan en este entorno. Los vínculos con los

demás, tanto con colegas como con los beneficiarios de la institución, se

convierten en un componente crítico para comprender el bienestar psicológico en

este contexto. La calidad de estas relaciones y el apoyo social que los trabajadores

experimentan pueden ser determinantes clave para su bienestar emocional.

Además, la naturaleza de los proyectos de vida de los trabajadores, la autonomía

en sus funciones, la percepción de control sobre su entorno laboral y la

autoaceptación personal pueden desempeñar un papel crucial en la construcción y

mantenimiento de su bienestar psicológico.

En este sentido, la investigación podría explorar cómo la calidad de las

relaciones laborales y la percepción de apoyo social impactan directamente en el

bienestar psicológico de los trabajadores de la UDIF. Asimismo, examinar cómo

factores individuales, como la claridad de metas personales y la capacidad de

adaptación, pueden influir en la forma en que enfrentan los desafíos inherentes a

su labor. Al profundizar en estos aspectos, la tesis puede proporcionar información

valiosa para el diseño de estrategias de apoyo psicológico personalizadas que

fortalezcan el bienestar de los trabajadores de la UDIF, contribuyendo así a

mejorar la calidad de los servicios que brindan a la población vulnerable a la que

sirven.

Por otro lado, la conducta prosocial, es decir, la empatía hacia los demás,

la disposición para compartir y el cuidado hacia aquellos en situación de

necesidad no solo son virtudes personales, sino que también pueden actuar como

impulsores de la conducta prosocial en el ámbito laboral. La atención y el cuidado

de niños y jóvenes provenientes de familias en situación de vulnerabilidad hacen

que la conducta prosocial sea una parte integral de las actividades diarias de los

trabajadores de la UDIF. Investigar cómo estos profesionales canalizan su



prosocialidad en el entorno laboral, así como examinar las condiciones que

favorecen o inhiben la expresión de conductas prosociales, puede proporcionar

una visión más profunda de la dinámica interpersonal en este contexto específico.

La relación entre el bienestar psicológico y la conducta prosocial en los

trabajadores de la UDIF puede ser explorada desde la perspectiva de cómo el

equilibrio emocional y la satisfacción personal pueden actuar como catalizadores

para comportamientos prosociales. Además, es relevante investigar si la

percepción de apoyo social y la calidad de las relaciones interpersonales en el

entorno laboral impactan directamente en la disposición de los trabajadores para

participar en acciones prosociales. Este enfoque permitirá no solo entender la

relación entre bienestar psicológico y conducta prosocial, sino también identificar

posibles áreas de intervención y desarrollo de programas que fortalezcan la

expresión de comportamientos prosociales entre los trabajadores de la UDIF,

contribuyendo así al bienestar colectivo de la población a la que sirven.

Por otro lado, la presente investigación se estructurará y organizará en una

serie de capítulos de la siguiente manera:

El Capítulo I estará dedicado a la identificación y formulación del

problema de investigación, la justificación de la misma, los objetivos que persigue

este estudio, los antecedentes que respaldan la investigación y las definiciones

clave que se utilizarán a lo largo del trabajo.

En el Capítulo II y el Capítulo III, se procederá a exponer el fundamento

teórico-científico relacionado con el bienestar psicológico y la conducta prosocial.

Esto incluirá una revisión exhaustiva de la literatura existente sobre estos temas,

lo que permitirá establecer una base sólida para el análisis posterior.

En el Capítulo IV, se abordarán aspectos cruciales de la investigación,

como las hipótesis que se plantean, la definición operativa de las variables bajo

estudio, el tipo de investigación y su diseño, el alcance geográfico de la

investigación, la población o unidad de estudio, y las técnicas e instrumentos

específicos utilizados para la recolección de datos.

El Capítulo V se centrará en la presentación y análisis de los resultados

obtenidos durante la investigación, así como en la comprobación de las hipótesis



planteadas. Se utilizarán tablas, gráficos y estadísticas para dar una representación

clara de los hallazgos.

Finalmente, en el Capítulo VI se recogerán las conclusiones derivadas de

los resultados obtenidos en la investigación, y se ofrecerán sugerencias y

recomendaciones basadas en estos hallazgos. Este capítulo será fundamental para

proporcionar una visión global de la importancia de los resultados y su posible

aplicación en la práctica, así como para señalar áreas de investigación futura que

puedan surgir a partir de este trabajo.



Capítulo I

El

Problema

1.1. Determinación del Problema

La conducta prosocial comprende actos voluntarios y de ayuda que generan

beneficios para otras personas o la comunidad en general. En este contexto, es

necesario abordar y comprender los desafíos vinculados a la manifestación de la

conducta prosocial por parte de los colaboradores de la UDIF. Este problema

impacta directamente a los empleados de la UDIF en Tacna, cuya principal

responsabilidad es la atención y el cuidado de niños, jóvenes y familias en

situaciones de vulnerabilidad.

La preocupación relacionada con la conducta prosocial en el ámbito laboral

de la UDIF de Tacna ha ganado relevancia en los últimos años (Ayarza, 2023;

Miró, 2022; Perez, 2019; Sanchez, 2023; Vargas, 2023). Además, esta

problemática podría repercutir en los beneficiarios de los servicios proporcionados

por la institución, dado que la conducta prosocial de los trabajadores desempeña

un papel esencial en la calidad de la asistencia y el apoyo brindados. A lo largo del

tiempo, se han implementado diversos esfuerzos con el propósito de fomentar la

conducta prosocial entre los empleados de la UDIF, incluyendo programas de

formación, promoción de valores prosociales y actividades de sensibilización

(Aldeas Infantiles SOS, 2020; Gobierno del Perú, 2015, 2022,2023). Sin embargo,

hasta la fecha, no se ha alcanzado un entendimiento completo de los factores que

inciden en la manifestación de la conducta prosocial, ni se han aplicado estrategias

efectivas y sostenibles para fomentar y fortalecer este comportamiento. De no

abordarse eficazmente este problema, existe el riesgo de que la manifestació n de

la conducta prosocial por parte de los empleados de la UDIF en Tacna continúe

disminuyendo. Esto podría tener un impacto negativo en la calidad de los servicios

ofrecidos a las poblaciones vulnerables, ya que la conducta prosocial es crucial

para satisfacer las



necesidades de los beneficiarios y para cumplir con la misión de la institución. La

manifestación de conducta prosocial por parte de los trabajadores que desempeñan

roles similares en instituciones enfocadas en el cuidado de poblaciones

vulnerables es una problemática que podría tener implicancias más amplias. Es

plausible que se enfrenten desafíos análogos en otras organizaciones y contextos,

lo que subraya la importancia de abordar este asunto no solo en el ámbito de la

UDIF en Tacna, sino también en un contexto más amplio de atención y servicio

social.

Por otro lado, el bienestar psicológico, elemento crucial para el

funcionamiento y calidad de vida, ha sido respaldado por diversos estudios que

destacan la contribución directa de estados psicológicos positivos. Por ejemplo. en

las investigaciones de Seligman y Csikszentmihalyi (2000) identifican al bienestar

psicológico como uno de los componentes fundamentales para la salud mental del

individuo. Así mismo, estudios de Diener y Seligman (2002) establecen vínculos

entre el bienestar psicológico, la salud física y la longevidad. En la misma línea,

Fredrickson (2002), sugiere que el bienestar psicológico y los estados emocionales

positivos influyen en la expansión de los recursos cognitivos. En conjunto, estos

hallazgos respaldan la relevancia del bienestar psicológico en diversos aspectos de

la vida de los individuos. Así mismo, la problemática del bienestar psicológico en

los trabajadores, especialmente en aquellos que brindan servicios a poblaciones

vulnerables, constituye una realidad que genera inquietud constante en la

investigación. Esta preocupación se basa en estudios que subrayan la importancia

de abordar el bienestar psicológico, ya que niveles bajos en este aspecto pueden

afectar negativamente a los usuarios atendidos por estos trabajadores. El modelo

de demanda-control-apoyo de Karasek (1979) evidencia que entornos laborales

con altas demandas y bajo control se relacionan con niveles elevados de estrés,

afectando negativamente el bienestar psicológico de los empleados y de este modo

también en la calidad de servicio que ofrecen. La investigación de Grandey et al.

(2012) destaca la conexión entre el bienestar psicológico del personal y la calidad

de las interacciones en entornos de cuidado. Además, la literatura de Seligman

(2011) subraya la importancia de cultivar aspectos positivos en el trabajo para

mejorar el bienestar psicológico y esto a su vez elevaría la satisfacción laboral y la



resiliencia emocional, elementos esenciales que impactan tanto en el individuo

como en la calidad de los servicios ofrecidos.

En cuanto a nivel global del bienestar psicológico y la conducta prosocial

son varios países quienes cuentan con programas de asistencia financiados por el

estado para brindar apoyo a quienes más lo necesitan en lo cual estará inmiscuido

estas dos variables (Abramo et al., 2019; Gobierno de Estados Unidos, 2023). De

este modo si los trabajadores sociales, cuidadores, voluntarios y otros empleados

dedicados a la ayuda experimentaran tanto un bajo bienestar psicológico como una

conducta prosocial baja o nula a nivel mundial, se generarían serias repercusiones

en diversas áreas. En primer lugar, la calidad y efectividad de los servicios de

ayuda se verían comprometidas, ya que tanto el bienestar psicológico como la

conducta prosocial son fundamentales para brindar un apoyo efectivo y

compasivo. El agotamiento y la insatisfacción laboral podrían aumentar, afectando

negativamente la salud mental de estos profesionales, lo que a su vezdisminuiría

su capacidad para manejar situaciones desafiantes y ofrecer ayuda de manera

efectiva. La falta de conducta prosocial también podría conducir a una

disminución en la empatía y en la disposición para colaborar y ayudar a los demás,

generando un impacto directo en la calidad de la atención proporcionada. A nivel

más amplio, la sociedad experimentaría una reducción en la cohesión social y en la

capacidad para abordar problemas sociales. La falta de bienestar psicológico y

conducta prosocial afectaría la construcción de comunidades resilientes y

solidarias, dificultando la superación de desafíos sociales y contribuyendo a la

fragmentación social. En última instancia, esta combinación podría generar un

ciclo negativo que afectaría tanto a los profesionales como a las personas que

necesitan ayuda, debilitando los cimientos de un sistema de apoyo efectivo.

En el contexto de Perú, no es una excepción, ya que existen diversos

programas bajo la administración del gobierno y el Ministerio de la Mujer y

Poblaciones Vulnerables (MIMP), diseñados para abordar las problemáticas

específicas de las personas en riesgo social. Uno de estos programas es el

Programa Integral Nacional para el Bienestar Familiar (INABIF), encargado de

atender a familias en situación de pobreza o extrema pobreza. Dentro de INABIF,

existen



unidades específicas, entre las que destacan las Unidades de Desarrollo de

Integración Familiar (UDIF), que operan a través de Centros de Desarrollo

Integral de la Familia (CEDIF) presentes en la mayoría de los departamentos del

Perú (Gobierno del Perú, 2023). En Tacna, por ejemplo, se encuentran el CEDIF

Los Cabitos y el CEDIF Rosa Coda de Martorell. Lamentablemente, en el MIMP

han surgido diversos casos problemáticos en los que familias y niños han sido

víctimas de diferentes formas de violencia. Esto ha suscitado interrogantes sobre

la salud mental de los funcionarios y profesionales que laboran en estos centros,

así como sobre su bienestar psicológico y su nivel de conducta prosocial

(Gobierno del Perú, 2022). En consecuencia, existe una creciente preocupación

por evaluar el estado psicológico de los profesionales que trabajan en estos centros

estatales, comprender cuáles son sus motivaciones para trabajar con este tipo de

usuarios y determinar cómo se encuentra su bienestar psicológico y su conducta

prosocial.

Esta investigación se lleva a cabo con el firme compromiso de comprender

y mejorar las condiciones psicológicas y comportamentales de los miembros de

este equipo, con la finalidad de fortalecer aún más la calidad de los servicios

ofrecidos a la población. Por consiguiente, con el propósito de contribuir al

bienestar de la comunidad y profundizar en el análisis del desempeño de los

profesionales que prestan servicios en dicha institución, se tiene como objetivo

investigar el bienestar psicológico y la conducta prosocial en los trabajadores de la

Unidad de Desarrollo Integral de la Familia en Tacna durante el año 2022.



1.2. Formulación del Problema

1.2.1. Pregunta General

¿Existe relación entre bienestar psicológico y conducta prosocial en

trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022?

1.2.2. Preguntas Específicas

¿Cuál es el nivel de bienestar psicológico en trabajadores de la Unidad de

Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022?

¿Cuál es el nivel de conducta prosocial en trabajadores de la Unidad de

Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022?

¿Qué relación existe entre las dimensiones de bienestar psicológico y la

conducta prosocial en trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral de la

Familia, Tacna 2022?

1.3. Justificación de la Investigación

La investigación se fundamenta en la comprensión del bienestar

psicológico, que aborda elementos esenciales como la satisfacción con la vida, la

autoestima y la autonomía. Estos aspectos ocupan un lugar crítico en la psicología,

generando una variedad de teorías y enfoques que han influido en diversas áreas

del conocimiento psicológico. En este contexto, la presente investigación busca

contribuir al marco teórico del bienestar psicológico y la conducta prosocial, dos

conceptos de gran relevancia en la psicología social y que presentan conexiones

multifacéticas.

La justificación teórica se centra en la exploración de la relación entre el

bienestar psicológico y la conducta prosocial, específicamente en el contexto

laboral de la Unidad de Desarrollo Integral de la Familia (UDIF) en Tacna. El

propósito es enriquecer y ampliar la comprensión teórica de cómo estos dos



constructos se entrelazan en un entorno laboral único, como el de los trabajadores

de la UDIF. El análisis de la relación entre bienestar psicológico y conducta

prosocial no solo contribuirá a la literatura existente, sino que también

proporcionará un nuevo contexto para comprender los factores que influyen en la

disposición de las personas a ayudar a los demás. Es importante destacar que,

hasta la fecha, no se ha llevado a cabo una investigación que vincule ambas

variables en el contexto específico de los trabajadores de la UDIF. Esta laguna en

la literatura crea una oportunidad única para explorar y ampliar el conocimiento en

este campo. Al abordar esta brecha, la presente investigación establecerá una base

sólida para futuros estudios que deseen explorar el bienestar psicológico y la

conducta prosocial en contextos laborales similares.

La justificación práctica de la presente investigación se encuentra en el

potencial impacto que podría generar en la mejora de la calidad de los servicios

proporcionados por la Unidad de Desarrollo Integral de la Familia (UDIF) en

Tacna. La exploración del bienestar psicológico y la conducta prosocial de los

trabajadores de la UDIF permitirá obtener un diagnóstico preciso de la situación

actual en relación con estos dos aspectos fundamentales. Este análisis directo

beneficiará a la población que depende de los servicios de la UDIF,

específicamente, a las familias en situación de vulnerabilidad. A partir de los

resultados obtenidos en esta investigación, las autoridades pertinentes estarán en

posición de tomar decisiones informadas destinadas a mejorar la calidad y eficacia

de los programas implementados por la UDIF. El incremento en el bienestar de los

trabajadores podría traducirse en una atención más eficaz y compasiva hacia las

familias que buscan ayuda en los Centros de Desarrollo Integral de la Familia

(CEDIF). La correlación entre el bienestar psicológico de los trabajadores y su

capacidad para proporcionar una atención de alta calidad emerge como un

elemento crucial en el ámbito de la asistencia social. Adicionalmente, los

hallazgos de esta investigación podrían servir como punto de partida para futuras

investigaciones dentro del Programa Integral Nacional para el Bienestar Familiar

(INABIF). Programas específicos del INABIF, tales como los Educadores de

Calle, el Centro de Acogida Residencial (CAR), entre otros, podrían beneficiarse

de investigaciones



similares que aborden el bienestar psicológico y la conducta prosocial de su

personal. De esta manera, se fomentaría una mejora continua en la calidad de los

servicios brindados a las poblaciones vulnerables en todo el país.

1.4. Objetivos

1.4.1. Objetivo General

Establecer la relación entre bienestar psicológico y conducta prosocial en

trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022.

1.4.2. Objetivos Específicos

Determinar el nivel de bienestar psicológico en trabajadores de la Unidad

de Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022.

Determinar nivel de conducta prosocial en trabajadores de la Unidad de

Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022.

Establecer la relación que existe entre las dimensiones del bienestar

psicológico y la conducta prosocial en trabajadores de la Unidad de Desarrollo

Integral de la Familia, Tacna 2022.

1.5. Antecedentes de Estudio

1.5.1. Antecedentes Internacionales

Feng y Zhang (2021) exploraron: Tendencias prosociales y bienestar

subjetivo: el papel mediador de la satisfacción de las necesidades psicológicas

básicas. Tiene como objetivo explorar la relación entre tendencias prosociales y

bienestar subjetivo, utilizando la teoría de la autodeterminación y evaluando la

mediación de competencia, autonomía y conexión. Es un diseño de investigación

transversal en el cual participaron 1106 adultos. Se usó el Inventario de Orientación



Prosocial de Rushton y la Escala de Bienestar Subjetivo de Diener. Los resultados

revelaron que las tendencias prosociales públicas de los hombres eran mayores que

las de las mujeres, y que la competencia, autonomía y conexión mediaban la

relación positiva entre las tendencias prosociales y el bienestar subjetivo.

Concluyeron que estos hallazgos profundizan la comprensión de los mecanismos

subyacentes entre la prosocialidad y el bienestar subjetivo, y sugieren que fomentar

comportamientos prosociales podría contribuir al bienestar en estas comunidades.

Gutierrez y Romero (2021), investigaron en Paraguay: Bienestar en

Cuidadores Formales de Niños y Adolescentes con Discapacidad. Plantearon como

objetivo encontrar los niveles del bienestar psicológico en menores de edad con

discapacidad. Así mismo, esta investigación fue no experimental y cuantitativa. La

muestra constó de 63 cuidadores. Se les aplicó una ficha sociodemográfica y la

Adaptación del Perfil PERMA. Los resultados demostraron que en la muestra

analizada tenían un nivel alto. Mientras que los factores sociodemográficos dan a

reconocer una predominancia de las variables estudiadas en el sexo femenino y

personal de educación con un tiempo de permanencia de cinco a diez años. Es así,

que los autores concluyen que los cuidadores formales tienen un bienestar

psicológico inherente al estrés laboral.

Dakin et al. (2022) investigaron: La relación entre prosocialidad y felicidad

en la vida cotidiana. Su objetivo fue determinar la asociación entre la prosocialidad

y la felicidad en adultos. La muestra incluyó a 1140 adultos, y se utilizaron la

Escala de Comportamiento Prosocial de Caprara y el Cuestionario de Felicidad de

Oxford como instrumentos de medición. El enfoque de la investigación fue

cuantitativo. Los resultados obtenidos indican una relación baja entre ambas

variables. Se concluyó que experimentar la felicidad diaria estaba estrechamente

vinculado con sentirse prosocial, mientras que informar sobre actos prosociales

revelaba una relación más modesta con la felicidad. En otras palabras, la conexión

emocional con la prosocialidad parecía tener un impacto más significativo en el

bienestar diario que simplemente informar sobre comportamientos prosociales.

Así mismo, Kronfle (2022), investigó: Conducta prosocial en los

colaboradores de la misión las manuelas zona 8 año 2020. Teniendo como lugar el



Lugar el Campo de la Misión Las Manuelas Zona 8. Como objetivo se tuvo el de

evaluar la conducta prosocial. La muestra constituyó un total de 30 Brigadistas.

Esta investigación fue transversal y cuantitativa. El instrumento que se usó fue el

Cuestionario de Conducta Prosocial. Se tuvo como hipótesis de que el nivel de

conducta prosocial sería alta. Como resultados se obtuvo que el nivel de conducta

prosocial era baja. Y como conclusión se afirma que el nivel de conducta prosocial

es bajo debido a que el personal realiza sus labores en función de su trabajo, es

decir, tan solo laboran teniendo como objetivo el sueldo y no la conducta prosocial

que generan.

Kakulte y Shaikh (2023) llevaron a cabo una investigación titulada:

Conducta prosocial y bienestar psicológico entre adultos jóvenes: un estudio

transversal. Su objetivo principal fue determinar la relación entre la conducta

prosocial y el bienestar psicológico. El diseño de esta investigación fue transversal

y cuantitativo, con una muestra de 80 adultos. En el estudio, se utilizaron como

instrumentos la Batería de Personalidad Prosocial y la escala de bienestar

psicológico de Ryff. Los resultados revelaron una correlación positiva entre el

comportamiento prosocial y el bienestar psicológico. Como conclusión, se

estableció que adoptar una conducta prosocial puede contribuir significativamente

a que una persona experimente un bienestar caracterizado por emociones positivas.

1.5.2. Antecedentes Nacionales

En el artículo de Vera y Espinosa (2020) titulado: Prosocialidad-productiva,

en una muestra emprendedora solidaria: Un estudio con emprendedores sociales

peruanos, se tuvo como objetivo examinar la relación entre la prosocialidad y

productividad entre emprendedores sociales en Perú. Fueron 560 participantes. Se

usó el cuestionario de Tendencias de Comportamiento Prosocial y Escala del

Desempeño con Objetivos Conductuales. Los resultados afirman que existe una

relación entre la prosocialidad y la productividad en trabajadores con

emprendimientos personales. Se concluyó que todas estas acciones implicarán

conductas orientadas a cooperar y generar beneficios sociales colectivos,



respaldadas por la obtención autosuficiente de recursos económicos. También se

observó que los emprendedores adoptan un enfoque empático y compasivo,

buscando aliviar el malestar de los demás de manera práctica y sostenible, al

mismo tiempo que promueven el empoderamiento y la cooperación.

Yupanqui (2020), investigó el Bienestar psicológico y comunicación

asertiva de los docentes de la Institución Educativa 3049 Imperio del

Tahuantinsuyo. Se tuvo como objetivo relacionar elbienestar psicológico y

comunicación asertiva por medio de los niveles predominantes de ambas variables.

Además fue una investigación transversal, descriptiva y correlacional. Se hizo la

investigación en una muestra de 36 docentes. Se aplicó la Escala de bienestar

psicológico de Ryff y el Cuestionario de la comunicación asertiva. Se llegó a la

conclusión de la existencia de relación significativa entre el bienestar psicológico y

la comunicación asertiva de los docentes evaluados, además de tener un nivel alto

en bienestar psicológico y un nivel alto en conducta prosocial.

Así mismo, Rios (2021), desarrolló la investigación del Bienestar psicológico

y empatía cognitiva y afectiva en psicólogos clínicos de Hospitales Públicos

Categorias III-1. El objetivo fue determinar la relación entre bienestar psicológico

con la empatía cognitiva y afectiva. La investigación fue cuantitativa, no

experimental y transversal. La muestra estuvo constituida por 127 psicólogos. Se

aplicó la Escala de bienestar psicológico y el Test de empatía cognitiva-afectiva.

Finalmente, se concluyó que al haber un alto nivel de bienestar psicológico habrá

un alto nivel de empatía cognitiva afectiva, los psicólogos un mejor bienestar

psicológico se relaciona con una mayor adopción de perspectivas, comprensión

emocional, estrés y alegría empática.

Chupayo (2021), realizó el estudio de Habilidades sociales y bienestar

psicológico de los docentes de EBR. Tuvieron como objetivo establecer la relación

entre las habilidades sociales y el bienestar. Fue de tipo correlacional, corte

transversal y enfoque cuantitativo. La muestra estuvo compuesta por 30 docentes.

Se usó la Escala de bienestar psicológico de Ryff y el Cuestionario de habilidades

sociales. Se llegó a la conclusión en que predomina una correlación positiva entre

las variables del estudio, siendo las habilidades sociales y el bienestar psicológico.



Farfan (2021) investigaron: Conducta prosocial y violencia encubierta en las

voluntarias de la asociación sin fines de lucro Ñañaykuna, Cusco, 2021. Con el

objetivo de determinar la relación entre la conducta prosocial y la violencia

encubierta en las voluntarias de la mencionada asociación. La metodología

empleada adoptó un enfoque cuantitativo, con un diseño de tipo aplicado y

correlacional descriptivo, sin llevar a cabo experimentos. La muestra estuvo

constituida por 118 voluntarias, a quienes se les administraron la Escala de

conducta prosocial y la Escala de violencia encubierta. Los resultados obtenidos

indicaron una asociación inversa y significativa entre la conducta prosocial y la

violencia, particularmente en las dimensiones de evasión, control e inseguridad,

mientras que no se observó una relación significativa en las dimensiones de

coerción e infravaloración. Estos resultados resaltan la relevancia de fomentar

comportamientos prosociales como una estrategia para reducir la presencia de

violencia encubierta entre las voluntarias de Ñañaykuna.

1.5.3. Antecedentes Regionales

Quenta (2018), investigó La religiosidad y el bienestar psicológico en

católicos pertenecientes a las parroquias del distrito Tacna, 2018. Su objetivo fue

establecer la relación entre la religiosidad y el bienestar psicológico. La

investigación fue de corte transversal, diseño no experimental y enfoque

cuantitativo. La muestra estuvo conformada por 169 participantes. Los

instrumentos usados fueron la Escala de bienestar psicológico para adultos

(BIEPS- A) y la Escala de prácticas religiosas. Se tuvo como resultado de que un

86% de los evaluados tenían un nivel alto de religiosidad, y un 59% reflejo un

nivel alto de bienestar psicológico. Se concluyó que existe una relación entre la

religiosidad y el bienestar psicológico en los participantes.

Quispe (2020), desarrolló el estudio de Habilidades sociales y compromiso

docente en la Institución Educativa Champagnat – Tacna, 2019. Tuvieron como

objetivo determinar la relación entre las habilidades sociales y el compromiso



docente. Fue una investigación transversal, enfoque cuantitativo y de diseño no

experimental. La muestra estuvo constituida por 62 docentes. Se administraron el

instrumento de Habilidades sociales del docente y el instrumento Compromiso del

docente. Los resultados arrojaron que el 93,5% de los docentes tenían un nivel de

habilidades sociales alto, y el 61,3% tuvo un nivel de compromiso alto. Se llegó a

la conclusión de que las habilidades sociales presentan relación con el

compromiso docente.

Cardenas (2021), investigó la Resiliencia y bienestar psicológico en

pacientes con tuberculosis de los establecimientos de salud de la microred de salud

cono norte de la provincia de Tacna - 2020. El objetivo de esta investigación fue

determinar la relación entre la resiliencia y el bienestar psicológico. La muestra fue

de 60 pacientes. Se utilizó el Cuestionario de escala de Wagnild y Young y la

Escala de bienestar psicológico para adultos (BIEPS-A). En los resultados se pudo

evidenciar que efectivamente existía una relación moderadamente baja entre ambas

variables. Se concluyó que el nivel de resiliencia era bajo y el bienestar psicológico

tuvo un nivel medio.

En la investigación de Alvarado (2022): Afrontamiento al estrés y bienestar

psicológico en personal de salud del Sistema de Atención Móvil de Urgencia

(SAMU) que asisten a pacientes COVID-19, Tacna 2021. Se determinó como

objetivo la relación entre el afrontamiento al estrés y el bienestar psicológico en el

personal de salud del SAMU que atiende a pacientes COVID-19. La población

incluyó a 85 profesionales. Se utilizó el Inventario de Afrontamiento al Estrés Brief

(COPE-28) y la Escala BIEPS-A de Casullo. Se concluyó que hay una relación

positiva considerable entre el afrontamiento al estrés y el bienestar psicológico en

la muestra.

Casas (2022) hizo el estudio de: Resiliencia y bienestar psicológico en el

personal de tropa servicio militar del Cuartel Tarapacá – Tacna, 2021. Con el

objetivo de hallar la relación entre resiliencia y bienestar psicológico. La muestra

estuvo constituida por 252 participantes, usando los instrumentos de la Escala

Bienestar psicológico en adultos y la Escala de Resiliencia. La conclusión principal

señala una relación positiva muy sólida entre ambas variables, indicando que

niveles



elevados de bienestar psicológico tienden a asociarse con niveles elevados de

resiliencia.

1.6. Definiciones Básicas

1.6.1. Autonomía

Es la capacidad de tomar decisiones de manera independiente, con un alto

nivel de asertividad, confiando en los juicios personales; de esta manera existirá

una estabilidad emocional que lo conducirá a lograr ser libre de los pensamientos

de los demás; y, actuará de manera coherente y responsable en su modo de ser y

actuar (Casullo, 2002).

1.6.2. Bienestar Psicológico

Es el desarrollo de una genuina y creciente energía de uno mismo,

originado por la sensación de una vida satisfecha que será la suma de un alto nivel

de estima personal, la capacidad de controlar su ambiente de manera efectiva, la

convicción de un propósito en su vida, relaciones saludables, la experiencia

consciente de un mejoramiento en la persona y un alto nivel de determinación

hacia sí mismo (Casullo, 2002).

1.6.3. Conducta Prosocial

Es la suma de conductas complejas que involucran acciones de socorrer a

otro originado por una convicción firme de pensamientos y sentimientos

probablemente altruistas y voluntarias que se adoptan para lograr cumplir con

cuatro aspectos: cuidar al necesitado, asistir a quien lo pida, confortar a una

persona desconsolada y ayudar de manera frecuente sin distinción alguna (Caprara

et. al, 2005).



1.6.4. Control/Aceptación de sí Mismo

Es la sensación de poder manejar la propia vida junto a un sentido de

competencia hacia sí mismo; de esta forma la persona creará situaciones que lo

ayudarán a cumplir metas, objetivos o necesidades personales; por lo cual logrará

aceptar las características positivas y negativas de su propia personalidad del

presente y del pasado (Casullo, 2002).

1.6.5. Proyectos

Se enfoca en las metas y proyectos en la vida de una persona yendo más

allá de los objetivos individuales y se refiere a la búsqueda de propósito y

significado a través de la alineación de metas con valores personales, lo que

contribuye al sentido de la vida al evaluar cómo las metas se relacionan con los

valores y cómo influyen en el significado y el propósito en la vida de una persona.

(Casullo, 2002).

1.6.6. Vínculos

Es el proceso por el cual se crea una relación cálida y de confianza con

otra persona. Esta capacidad de lograr socializar adecuadamente se establecerá a

base de empatía y una afectividad recíproca; en consecuencia, la persona logra

adoptar un sentido y significado en su vida, produciendo continuamente metas y

proyectos a corto y largo plazo (Casullo, 2002).



Capítulo II

Fundamento Teórico Científico del Bienestar Psicológico

2.1. Definición del Bienestar Psicológico

Casullo (2002) argumenta que el bienestar psicológico se define como la

apreciación personal que cada persona hace de los aspectos más destacados de su

vida. Esto abarca la evaluación de los logros y vivencias a lo largo del tiempo, lo

que refleja su grado de satisfacción o insatisfacción con los resultados obtenidos.

Es fundamental resaltar que esta valoración se desarrolla de manera esencialmente

individual. Así mismo, esta definición del bienestar psicológico se utiliza como

base teórica para esta tesis.

El término de bienestar psicológico fue propuesto por Bradburn (1969),

quien dedicó un extenso período a su investigación. En su estudio, además de

enfocarse en esta dimensión, desarrolló un modelo estructural para comprenderla.

Indicó que esta variable sería influenciada por diversas dimensiones tanto

positivas como negativas. Por lo tanto, recomendó la creación de una escala que

permitiera medir la estabilidad emocional y, por consiguiente, evaluar este

constructo. Los principales investigadores en elámbito del bienestar psicológico

aún no han llegado a un acuerdo teórico unificado, pero han demostrado de forma

constante la existencia y relevancia de esta dimensión en la experiencia humana.

Diversos autores han explorado el bienestar psicológico, presentando diferentes

modelos y teorías acerca de este fenómeno. En términos generales, estos estudios

pueden clasificarse en enfoques eudemonistas y hedonistas. Para esta

investigación en particular, se ha adoptado la perspectiva eudemonista (Keyes et

al., 2002; Ryan & Deci, 2001; Waterman, 1993).

En los modelos teóricos que siguen la postura de la eudaimonia se

enfocaron en estudiar las relaciones con la significación personal, la

autorrealización y la autodeterminación. Es así que, se observa como cada postura

teórica tomó un camino diferente en construir el modelo que describiría y

explicaría lo que es el



bienestar psicológico. La investigación empírica relacionada con estas dos

perspectivas sugiere que estas concepciones del bienestar están relacionadas, pero

son diferentes, pues cada una mantie ne sus propias características (Keyes et al.,

2002; Waterman, 1993).

Por otro lado, Núñez et al. (2011), afirman como es que el bienestar

psicológico es multidimensional y/o multifacético, es decir, un proceso dinámico

que se divide en distintos aspectos psicológicos, sociales y subjetivos, así como

también de conductas saludables. De este modo, elbienestar psicológico en

primera instancia sería visto como la capacidad de poder identificar los propios

pensamientos, sentimientos, conductas y valoraciones que supondrán un esfuerzo

para lograr cumplir con metas de corto o mediano plazo, haciendo lo posible para

alcanzarlo, se dispondrá de un comportamiento coherente a la meta trazada, así

que le dará una valoración y un sentido a tal experiencia desarrollando una actitud

de esperanza y optimismo a efectuar la meta. Dicho de otro modo, el bienestar

psicológico será un ciclo continuo en el que la propia motivación dará la acción a

cumplir las metas que al mismo tiempo serán la base de una nueva motivación

para mantener o superar la meta planteada, sea desde un aspecto personal o social,

y así el propósito de vida será un continuo desarrollo que se verá reflejado en la

salud física y mental de la persona, dentro de ello, el bienestar psicológico.

En síntesis, el bienestar psicológico se define como un estado de equilibrio

y satisfacción en la vida, donde la apreciación individual de logros y vivencias a

lo largo del tiempo se combina con la presencia de emociones positivas y la

ausencia de emociones negativas. Este concepto complejo implica la capacidad de

conectar emocionalmente con interpretaciones de la realidad que impulsan el

desarrollo personal, manifestándose en la autonomía, autoaceptación, relaciones

positivas, dominio del entorno y propósito de vida de la persona.



2.2.Dimensiones del Bienestar Psicológico

La autora Ryff (1989), es un personaje muy importante por los diferentes

hitos que causó en la investigación del bienestar psicológico, además de seguir el

enfoque de la psicología positiva y los modelos eudemonicos del bienestar

psicológico. Dentro de los discursos más trascendentales que dio, logró causar

revuelo y replanteamiento de lo que era el bienestar psicológico. Ryff (1989)

afirmó que este constructo moldeado por la tendencia eudemonica no estaba

siendo bien desarrollado ni entendido, ya que otros lo relacionaban con la

felicidad, mientras en realidad lo que suponía este término era tener como

prioridad eldesarrollo próspero y continuo de la persona, conocido popularmente

como la autorrealización.

En el proceso de reconsideración del concepto de bienestar psicológico y

la identificación de sus componentes, se ha logrado una apreciación más profunda

de este constructo, definiendo las dimensiones fundamentales (Ryff, 1989; Segura

& Ramos, 2009). A continuación, se presenta una descripción más pormenorizada

de cada una de estas dimensiones:

2.2.1. Autoaceptación

La autoaceptación, como parte integral del bienestar psicológico, es un

componente crucial en la experiencia humana. Esta dimensión ha sido

extensamente explorada en la literatura psicológica, y diversos estudios respaldan

su importancia en la vida de las personas. La autoaceptación se relaciona con la

autoestima y la competencia personal. Un alto grado de autoaceptación implica la

capacidad de reconocer y aceptar tanto los aspectos positivos como los negativos

de uno mismo. Esta visión equilibrada es fundamental para mantener una imagen

realista y saludable de uno mismo. Los individuos que poseen una autoaceptación

desarrollada tienden a experimentar una mayor satisfacción con sus vidas y a tener

una valoración positiva de su propio ser (Ryan & Deci, 2000).



El concepto de autoaceptación se conecta con la teoría de la

autodeterminación, que sugiere que las personas tienen una necesidad intrínseca

de sentirse competentes y autónomas en sus vidas (Deci & Ryan, 2000). La

autoaceptación está vinculada a la satisfacción de estas necesidades psicológicas

fundamentales, lo que influye directamente en el bienestar y la autorregulación

personal. Investigaciones realizadas por Rogers (1961) destacan la importancia de

la autoaceptación en la terapia centrada en el cliente, subrayando que la aceptación

incondicional de uno mismo es esencial para el crecimiento personal y el bienestar

emocional. Asimismo, la autoaceptación se relaciona con la resiliencia

psicológica, lo que implica la capacidad de adaptarse y recuperarse de las

adversidades (Tugade & Fredrickson, 2004).

2.2.2. Relaciones Positivas

Las relaciones positivas, una de las dimensiones clave del bienestar

psicológico, revisten gran importancia en la vida de las personas y han sido objeto

de un amplio cuerpo de investigación en psicología. Esta dimensión aborda la

calidad y naturaleza de las relaciones interpersonales en la vida de un individuo.

Las relaciones positivas son fundamentales para la salud mental y el bienestar

general (Lyubomirsky et al., 2005). Numerosos estudios han demostrado que el

apoyo social, la calidad de las relaciones y la intimidad emocional se relacionan

de manera significativa con una mayor satisfacción vital y una mejor salud

psicológica (Diener & Seligman, 2002; Reis et al., 2000).

Por otro lado, la teoría del apego de Bowlby (1969) enfatiza la importancia

de las relaciones interpersonales desde una edad temprana y destaca su papel en la

formación de vínculos afectivos y seguros a lo largo de la vida. Estas relaciones

proporcionan un sentido de pertenencia y apoyo, lo que a su vez contribuye al

bienestar emocional (Mikulincer & Shaver, 2007). En la investigación actual, se

han identificado factores como la empatía, la comunicación efectiva y la

capacidad de resolución de conflictos como componentes clave en el

mantenimiento de relaciones positivas (Gottman, 1999; Keltner & Haidt, 1999).

Además, los estudios



sugieren que la calidad de las relaciones interpersonales está relacionada con el

optimismo y la felicidad personal (Lyubomirsky et al., 2005). Las relaciones

positivas no solo contribuyen al bienestar individual, sino que también influyen en

la cohesión social y comunitaria. La teoría del capital social (Putnam, 2000)

destaca que las redes de apoyo y la confianza interpersonal son fundamentales

para el funcionamiento saludable de las sociedades.

2.2.3. Dominio del Ambiente

La dimensión del dominio del ambiente, que se refiere a la habilidad para

enfrentar eficazmente las situaciones de la vida y aprovechar las oportunidades

que se presentan, es un componente fundamental del bienestar psicológico.

Numerosos estudios e investigaciones respaldan la importancia de esta dimensión

en el bienestar general de los individuos. Un estudio realizado por Deci et al.

(2011) examinó la relación entre la satisfacción de las necesidades psicológicas

básicas, incluida la percepción de dominio del ambiente, y el bienestar subjetivo.

Los hallazgos mostraron que las personas que se sienten competentes y capaces de

influir en su entorno tienden a experimentar una mayor satisfacción en la vida y

una mayor autoestima. La adaptación al entorno y la resiliencia son otras áreas

clave en las que la dimensión del dominio del ambiente juega un papel crucial.

Un estudio de Luthar et al. (2000) exploró cómo la percepción de control y

competencia en situaciones difíciles se relaciona con la resiliencia en niños y

adolescentes. Encontraron que la resiliencia se asocia con la capacidad de afrontar

y resolver problemas de manera efectiva. El concepto de dominio del ambiente

también se ha aplicado en la psicología de la salud y la calidad de vida. En

pacientes con enfermedades crónicas o discapacidades, la percepción de control

sobre su entorno se ha asociado con una mejor calidad de vida y una mayor

adaptación (Antonak & Livneh, 2000).



2.2.4. Autonomía

La dimensión de autonomía, un componente fundamental del bienestar

psicológico, se centra en la capacidad de las personas para tomar decisiones y

actuar según sus propios valores y criterios. Esta dimensión ha sido objeto de un

extenso estudio y análisis en el campo de la psicología, proporcionando una sólida

base teórica y empírica. La teoría de la autodeterminación, desarrollada por Ryan

y Deci (2000), es un marco teórico ampliamente reconocido que resalta la

importancia de la autonomía en la motivación y el bienestar. Según esta teoría, la

satisfacción de la necesidad de autonomía es esencial para la autorregulación y el

bienestar psicológico. La percepción de autonomía está relacionada con la

sensación de control sobre las propias acciones y decisiones, lo que, a su vez, se

traduce en una mayor satisfacción con la vida y una mayor autoestima.

La investigación de Kasser y Ryan (1993) examinó la relación entre los

valores personales y la autonomía. Descubrieron que las personas que valoran la

autonomía y la autenticidad tienen una mayor satisfacción con la vida y una mejor

salud psicológica en general. Estos hallazgos respaldan la idea de que la

autonomía desempeña un papel fundamental en el bienestar psicológico. Además,

la autonomía ha sido estudiada en el contexto de la psicología de la educación,

donde se ha demostrado que fomentar la autonomía en los estudiantes conduce a

una mayor motivación intrínseca y un rendimiento académico mejorado (Deci et

al., 2011).

2.2.5. Propósito en la Vida

La dimensión del propósito en la vida, un componente esencial del

bienestar psicológico, ha sido ampliamente investigada y discutida en la literatura

científica. Esta dimensión se refiere a la importancia de establecer metas basadas

en valores personales y vivir una vida con un sentido claro y significativo. Uno de

los marcos teóricos que ha contribuido significativamente a la comprensión del

propósito en la vida es la teoría de la autodeterminación de Ryan y Deci (2000).

Según esta teoría,



la satisfacción de la necesidad de autonomía, relacionada con la capacidad de

tomar decisiones alineadas con los valores personales, está intrínsecamente

vinculada al sentido del propósito y a la motivación intrínseca. Numerosos

estudios han respaldado la relación entre la autonomía, el propósito en la vida y el

bienestar psicológico (Ryan & Deci, 2000).

La psicología positiva, un campo de estudio que se enfoca en el bienestar y

la satisfacción en la vida, ha explorado en profundidad el concepto de propósito en

la vida. El trabajo de Seligman (2011) destaca la importancia del propósito en la

vida como uno de los pilares del bienestar humano. La investigación ha

demostrado que las personas que tienen un propósito claro en la vida tienden a

experimentar niveles más altos de satisfacción, felicidad y resiliencia (Steger et

al., 2006). La noción de propósito en la vida también ha sido investigada en el

contexto de la psicología de la educación. Dweck (2006) ha señalado la

importancia de establecer metas basadas en el aprendizaje y el crecimiento

personal como un componente clave de la motivación de los estudiantes y el logro

académico.

2.2.6. Crecimiento Personal

La dimensión de crecimiento personal, fundamental en el estudio del

bienestar psicológico, ha sido ampliamente explorada en la literatura académica y

científica, proporcionando valiosos conocimientos sobre el desarrollo humano y la

búsqueda de la autorrealización. Dentro del marco de la teoría de la

autodeterminación, se destaca la importancia del crecimiento personal como un

componente clave del bienestar. Esta teoría sugiere que la satisfacción de la

necesidad de competencia, relacionada con la mejora y el desarrollo de

habilidades, está vinculada a un mayor bienestar psicológico. Numerosos estudios

respaldan la conexión entre el crecimiento personal y la motivación intrínseca

(Ryan & Deci, 2001).



2.3. Teorías del Bienestar Psicológico

A continuación, se desarrollarán las teorías existentes en cuanto al

bienestar psicológico:

2.3.1. Teoría Eudaimónica de Casullo

En el pasado, la visión del ser humano estaba marcada por una percepción

estrecha y patologizada. Sin embargo, con el surgimiento de la Psicología Positiva,

se ha producido una transformación, buscando fomentar en el individuo su

funcionamiento positivo, relaciones saludables, crecimiento personal y otros

aspectos fundamentales. Ryff (1989) y Casullo (2002), exponentes clave a lo largo

de los años, han caracterizado el bienestar psicológico de manera única.

Ryff (1989) inició sus investigaciones al notar la ausencia de una variable

que considerara la eudaimonia y el desarrollo personal. En contraposición a la

visión unidimensional de aquel entonces, propuso una hipótesis multidimensional,

desafiando la idea de que el bienestar psicológico se limita a la ausencia de

enfermedad mental o emociones desagradables. Desde la perspectiva de Ryff

(1995), el bienestar psicológico implica la valoración que realiza el individuo

sobre su estilo de vida, postulando que la felicidad resulta del progreso del

potencial humano. Este enfoque multidimensional va más allá de la mera

estabilidad emocional y sugiere que una evaluación completa de factores como

relaciones óptimas, crecimiento humano, propósito de vida y sentido de

independencia influyen en el bienestar psicológico.

Casullo (2002), por su parte, concuerda con esta perspectiva al definir el

bienestar como algo que abarca más que la permanencia del afecto positivo con el

tiempo. Esta percepción no es estática, ya que constantemente se ve influenciada

por evaluaciones individuales y sociales, y no se limita a una experiencia

subjetiva, ya que factores ambientales también desempeñan un papel crucial.

Casullo (2002) está fuertemente influenciada por la teoría de Ryff (1995), es por

ello que en su modelo de bienestar psicológico engloba diversos términos propios

y otros del



enfoque de Ryff (1989) y la psicología positiva. Asimismo, es importante destacar

que la teoría mencionada constituye el enfoque que guía el desarrollo de la tesis,

evidenciando la integración y relevancia de estas perspectivas en la investigación

contemporánea sobre el bienestar psicológico. De ese modo, tanto Ryff (1995)

como Casullo (2002) han contribuido al concepto de bienestar psicológico desde

una perspectiva salugénica, considerando al ser humano como un agente capaz de

generar experiencias positivas en diversas áreas de su vida. Este enfoque rechaza

la visión patológica del pasado, que intervenía solo ante la presencia de

enfermedad o déficit, destacando la importancia actual de la promoción y

prevención de la salud mental. De este modo se creó la teoría del bienestar

psicológico eudaimónico, en el cual se explica a continuación.

Continuando con la teoría del bienestar eudaimónico, con raíces en las

enseñanzas filosóficas de Aristóteles, se distingue del enfoque hedonista al

proponer un placer más profundo, duradero y subjetivo, alcanzado a través de

comportamientos basados en valores y virtudes (Ryff, 1989). Este marco

conceptual introduce el concepto de eudaimonia, que se concibe como una

actividad derivada de la búsqueda activa de la virtud y la realización del potencial

humano. A diferencia de la simple felicidad, la eudaimonia se asemeja más a la

realización del verdadero potencial humano y a la búsqueda de un sentido más

profundo en la vida.

La Teoría Eudaimónica identifica varios componentes clave del bienestar

influenciados por la búsqueda de la virtud y la excelencia (Ryff, 1989, 2013).

Estos componentes incluyen la autoaceptación, relaciones positivas, autonomía,

dominio delentorno, propósito de vida y crecimiento personal. Cada uno de estos

elementos contribuye a la construcción de un bienestar psicológico sólido y

satisfactorio, y va más allá de la mera ausencia de enfermedad, abrazando un

proceso continúo vinculado al sentido de la vida y al logro de metas significativas.

Este enfoque no solo ha evolucionado a lo largo del tiempo, alejándose de la

noción s implista de bienestar, sino que también ha sido influyente en diversas

teorías contemporáneas. Casullo (2002), inspirada por la teoría de Ryff (1989), ha

integrado componentes del enfoque eudaimónico en su modelo de bienestar

psicológico (Casullo, 2002).



Su trabajo reconoce la importancia de la búsqueda activa de la virtud y la

excelencia como medios para alcanzar un nivel más profundo y significativo de

bienestar psicológico.

2.3.2. Teoría Universalista

Esta teoría, también es conocida co mo teoría aristotélica, se centra en las

necesidades humanas que evolucionan a lo largo de la vida, influidas por el

aprendizaje y las emociones. Esta teoría sugiere que la satisfacción de necesidades

intrínsecas, como el crecimiento personal y la autonomía, está relacionada con el

bienestar psicológico (Diener, 1984).

Ryan et al. (1996) argumentan que la satisfacción de tres necesidades

fundamentales y universales: competencia, relaciones y autonomía, contribuye a

una mayor felicidad y bienestar. Estas necesidades evolucionan a lo largo de la

vida y se ven influenciadas por el aprendizaje y las emociones, adquiriendo

diferentes significados en distintas etapas de la vida. La satisfacción de estas

necesidades promueve el bienestar psicológico. Por lo tanto, esta teoría enfatiza

que las personas alcanzan una sensación de realización personal cuando logran sus

metas o satisfacen sus necesidades. Aunque existen metas y necesidades

compartidas, influenciadas por factores como la etapa de vida, siempre habrá

excepciones con metas y necesidades únicas. Cumplir con las necesidades de

competencia, autonomía y relaciones conlleva a un mayor bienestar.

2.3.3. Teorías de la Adaptación

Las teorías de adaptación sostienen que el bienestar psicológico se basa en

la capacidad de las personas para ajustarse y adaptarse a su entorno. Según esta

perspectiva, las personas suelen recuperar su bienestar psicológico después de

situaciones estresantes, gracias a sus habilidades personales. Esto implica que los

seres humanos son inherentemente resilientes y capaces de enfrentar cualquier

desafío. En esta visión, se da mayor importancia a los aspectos internos que a los



factores externos, destacando la fortaleza individual y la capacidad de las personas

para recuperar su bienestar a través de la adaptación. Esta teoría ofrece una visión

esperanzadora al sugerir que la adaptación es una respuesta natural a los desafíos

de la vida (Myers & Diener, 1995).

La capacidad de adaptación se considera fundamental para el bienestar

psicológico, ya que permite a las personas recuperarse de situaciones estresantes y

seguir buscando la satisfacción en sus vidas. También se enfatiza que la

adaptación es esencial para comprender la felicidad, ya que las personas tienden a

adaptarse y regresar a su estado anterior de bienestar después de enfrentar

situaciones desafiantes. Es importante destacar que la adaptación se ve

influenciada por el temperamento y la personalidad de cada individuo, y las

diferencias personales hacen que la adaptación no sea uniforme para todos. Cada

experiencia puede influir en el proceso de adaptación, ya sea de manera favorable

o desfavorable (Myers, 1992).

2.3.4. Teorías de las Discrepancias

Michalos (1986) ofrece una perspectiva multidimensional para entender el

bienestar psicológico, alejándose de una única causa y reconociendo la influencia

de múltiples determinantes en la experiencia de vida de un individuo. En su teoría,

se establecen varios postulados fundamentales que arrojan luz sobre la

complejidad del bienestar psicológico. El primer postulado, Objeto-Logro, se

centra en el comportamiento motivado por la búsqueda de lo que las personas

desean o quieren lograr. A su vez, Ideal-Realidad aborda las conductas destinadas

a mantener ideales en la realidad, involucrando aspiraciones y metas personales.

Así mismo, también se postula que la comprobación previa resalta la apreciación

del pasado y el presente, influyendo en la percepción del bienestar. La

comparación social conecta la percepción de uno mismo con la relación entre las

capacidades personales y las de otros, impactando la satisfacción y el bienestar. Y,

la congruencia destaca la capacidad de adaptarse al entorno como un factor clave

para el bienestar, permitiendo a las personas ajustarse a las situaciones cambiantes

de la vida. Por



otro lado, Michalos (2011) argumenta que elbienestar debe ser analizado desde

esta perspectiva multidimensional en lugar de unidimensional. La satisfacción se

fundamenta en la evaluación de relaciones de comparación, como la diferencia

entre el objetivo y el logro, el ideal y la realidad, y la relación entre los logros

individuales y los sociales. La elección de estándares personales para la

comparación desempeña un papel crucial en la percepción de la felicidad o la

insatisfacción. Aquellos que se consideran más felices tienden a hacer

comparaciones "hacia abajo", es decir, con personas en situaciones menos

favorables, mientras que aquellos menos felices pueden hacer comparaciones en

dos direcciones: con estándares muy bajos o muy altos. En resumen, este modelo

de bienestar psicológico aborda la complejidad del concepto y destaca la

importancia de la elección de estándares personales y la coherencia entre estos

estándares y objetivos en la promoción del bienestar.

2.3.5. Teoría de la Auténtica Felicidad

Seligman (2011), reconocido psicólogo positivo, propone una perspectiva

integral del bienestar compuesta por cinco elementos interconectados. Estos

elementos incluyen emociones positivas, destacando la importancia de

experiencias agradables como la felicidad y la gratitud. Además, el compromiso

activo en actividades significativas, las relaciones positivas basadas en el apoyo y

la comunicación efectiva, así como la búsqueda de un propósito o sentido en la

vida y el logro personal, contribuyen albienestar y a la satisfacción con la vida.

También se aborda el bienestar desde una perspectiva filosófica tradicional,

dividiéndolo en tres dimensiones distintas. La vida placentera se centra en la

capacidad de experimentar emociones agradables en relación con el pasado,

presente y futuro, aunque suele ser de corta duración. Por otro lado, la vida

comprometida destaca el desarrollo de fortalezas personales y su aplicación

constante en la vida cotidiana, enfocándose en mantener un sentido de constancia

y persistencia en la búsqueda de objetivos personales. Finalmente, la vida

significativa aborda el sentido y la dirección de la vida, subrayando la importancia

de encontrar un propósito duradero



para mantener el bienestar a largo plazo (Seligman, 2018). La teoría de la auténtica

felicidad no solo se enfoca en los componentes del bienestar, sino que también

diferencia entre personas optimistas y pesimistas en su búsqueda de la felicidad.

Las personas optimistas tienden a ser más responsables y resistentes ante la

adversidad, buscando soluciones y aprendiendo de sus errores. En contraste, las

personas pesimistas tienden a culpar a factores externos y pueden ser más

vulnerables emocionalmente. En resumen, en esta teoría se afirma que el bienestar

se construye a través de la interconexión de componentes como las emociones

positivas, el compromiso, las relaciones positivas, el sentido y el logro personal. A

su vez, Seligman (2011) ofrece una perspectiva filosófica que divide el bienestar

en tres dimensiones: vida placentera, vida comprometida y vida significativa.

Ambos enfoques resaltan la importancia de encontrar significado y propósito en la

vida para lograr un bienestar duradero.

2.3.6. Teoría de la Autodeterminación

Esta teoría es parecida a la teoría de la adaptación, pero difiere en dejar en

segundo lugar al ambiente sociocultural, ya que para este enfoque tanto los

elementos intrapsíquicos como extrapsíquicos tomaron relevancia para el

desarrollo y mantenimiento del bienestar psicológico. En primera instancia

propone que el ser humano está en una autorrealización constante y que gracias a

sus capacidades y habilidades innatas o aprendidas lograra proponerse metas,

solucionar problemas y crecer como persona, pero que la sociedad y el contexto

podrían llegar a tener impedimentos, es así, que el control de situaciones tomaría

un protagonismo para lo que es el bienestar psicológico en la autodeterminación.

Es así, que de manera voluntaria la persona irá de frente a producir el bienestar

psicológico que necesita y merece para su desarrollo personal (Ryan & Deci,

2001).



2.3.7. Teoria de Bienestar de Keyes

Keyes et al. (2002), fueron más allá que Ryff (1989), al expandir su teoría.

Ellos proponen que las tres dimensiones que rige el bienestar psicológico son el

bienestar afectivo, el bienestar subjetivo y el bienestar social. En el bienestar

afectivo se vería integrado por emociones positivas y emociones negativas. En el

bienestar subjetivo se dispondría de la percepción a la vida personal y su

satisfacción en ella. En el bienestar social, el cual es el nuevo agregado, las

conductas sociales entrarían en juego, más allá de mantener relaciones sociales,

sino la sensación de dicha en las personas con las que socializa. Es así, que en las

anteriores teorías se podría tener una persona con un bienestar psicológico alto,

pero que para los demás no es una persona favorable en su medio social, siendo

una persona grosera, por ejemplo. En este enfoque teórico se podría considerar que

va a la tendencia hedonista ya que busca el placer afectivo, social y subjetivo. Un

bienestar temporal y no trascendental como lo es la tendencia eudemonica. Aun

así, logra ser interesante incluir el bienestar subjetivo, dando a entender que se

debería tener en cuenta para futuras investigaciones sobre el entendimiento del

constructo de bienestar psicológico.

2.3.8. Teorías Situacionales

Para este modelo lo que más importa son los momentos de felicidad o

placer, ya que al tener más momentos así se podría lograr un bienestar psicológico

alto. A pesar de que no logra desglosar dimensiones o elementos que integren el

bienestar psicológico, si ayuda a entender el mecanismo del constructo en sí. Por

otro lado, se ha visto en las investigaciones de que las variables

sociodemográficas tienen un papel importante, debido a que, dependiendo de la

edad, nivel socioeconómico, ocupación y sexo las personas tendrían mayor o

menor cantidad de momentos felices. Aun así, se observa que es universal y el ser

humano siempre intenta tener estos momentos por más breves que sean. De este

modo, el bienestar psicológico sería la suma de momentos que causen felicidad o

alegría (Waterman, 1993).



2.3.9. Teoría de la Personológia

En este caso, este modelo propone que el bienestar psicológico es un

elemento más de la personalidad. De este modo, el carácter y el temperamento

serían las columnas principales que sostendrán el bienestar psicológico. Así

mismo, los autores afirman que la personalidad no es dinámica sino estable, ergo

el bienestar psicológico también debería permanecer estable. Es así, que el

bienestar psicológico no es tomado como algo dinámico ni multidimensional, sino

como un factor que será esclavo de los rasgos de personalidad que tenga cada

persona. En consecuencia, se supondría que existirían personas con mayor nivel de

bienestar psicológico que otras, lo cual si se ha llegado a ser demostrado (McCrae

& Costa, 1989).

2.4. Tipos de Bienestar Psicológico

El bienestar psicológico es un campo de estudio amplio y diverso que ha

sido abordado desde diversas perspectivas y teorías. En este análisis, se explora

tres tipos de bienestar psicológico, cada uno basado en teorías y enfoques

particulares: el multidimensional, la adaptación y resiliencia, y el placer y

momentos de felicidad. Cada uno de estos tipos ofrece una perspectiva única

sobre cómo las personas pueden experimentar y cultivar su bienestar psicológico.

2.4.1. Bienestar Psicológico Multidimensional

El bienestar psicológico, un tema crucial en psicología (Seligman &

Csikszentmihalyi, 2000), ha suscitado un creciente interés desde una perspectiva

multidimensional. En esta perspectiva, se sostiene que tanto la salud mental como

la satisfacción en la vida no pueden limitarse a una única dimensión (Keyes,

2005). Más bien, se considera que resultan de una compleja interacción entre

diversas dimensiones que, en conjunto, ofrecen una visión más completa del

bienestar de una persona (Ryff & Singer, 2008).



Las teorías que abordan este tipo de bienestar, como las propuestas por

Ryff (1995) y Casullo (2002), la Teoría Universalista planteada Deci y Ryan

(2000), la perspectiva Eudaimónica, fundamentada en las enseñanzas filosóficas

de Aristóteles (Waterman, 1993), las Teorías de las Discrepancias formuladas por

Michalos (1985), la Teoría de Bienestar de Keyes et al. (2002), y la Teoría de la

Personología propuesta por McCrae y Costa (1987), coinciden en que el bienestar

psicológico se compone de múltiples elementos clave. La realización personal se

refiere a la sensación de logro y desarrollo individual (Ryff, 1989). La aceptación

de uno mismo implica poseer una autoimagen positiva y una autoestima saludable

(Diener & Diener, 1995). La autonomía se relaciona con la capacidad de tomar

decisiones y controlar la propia vida (Ryan & Deci, 2000). Las relaciones sociales

abarcan la calidad de las conexiones personales y la satisfacción en las

interacciones con otros (Keyes, 1998). El sentido de significado y propósito

implica establecer metas y aspiraciones significativas que ofrezcan una profunda

dirección en la vida (Ryff, 2014).

En la investigación científica, la medición del bienestar psicológico

multidimensional implica el empleo de cuestionarios y escalas específicas

diseñados para evaluar cada una de estas dimensiones. Por ejemplo, la Escala de

Bienestar Psicológico de Ryff (1995), se destaca como un instrumento de

evaluación ampliamente empleado para medir estas dimensiones en la población.

Mediante el uso de estos instrumentos, los investigadores pueden obtener una

comprensión más precisa de la calidad de vida psicológica de una persona y su

bienestar general. La investigación en este ámbito ha demostrado

consistentemente que la promoción de la satisfacción en estas áreas contribuye

significativamente a una mejor salud mental y calidad de vida (Keyes et al., 2002).

Individuos que experimentan un alto nivel de bienestar en estas dimensiones

tienden a informar menores niveles de estrés, una mayor sensación de felicidad y

una mayor resiliencia frente a los desafíos de la vida (Ryff & Singer, 2008).



2.4.2. Bienestar Psicológico Basado en la Adaptación y Resiliencia

El segundo enfoque en el bienestar psicológico se concentra en la

habilidad de las personas para afrontar y recuperarse de situaciones estresantes y

desafiantes. Este enfoque se apoya en las teorías de adaptación y resiliencia, las

cuales sugieren que la capacidad de superar obstáculos y mantener la estabilidad

emocional es crucial para el bienestar.

Desde una perspectiva científica, la adaptación se ha explorado a través de

investigaciones que analizan cómo las personas responden a eventos adversos,

como la pérdida de un ser querido o traumas. Por su parte, la resiliencia ha ganado

reconocimiento en la psicología positiva y se ha demostrado que las personas

resilientes tienden a experimentar menos síntomas de ansiedad y depresión y a

disfrutar de una mejor calidad de vida. Diversos autores han desempeñado un

papel importante en la comprensión de la adaptación y resiliencia en psicología.

Entre ellos, se destaca Antonovsky, (1979), cuya teoría de Salud Salutogénica se

centra en la percepción del sentido de coherencia como una habilidad que permite

a las personas afrontar el estrés y mantener un estado de bienestar. Otro

investigador influyente es Bonanno (2004), conocido por sus estudios sobre

resiliencia y el proceso de duelo. Su trabajo ha arrojado luz sobre cómo algunas

personas pueden vivir eventos traumáticos y, a pesar de ello, mantener una salud

mental sólida y una sensación de bienestar.

El estudio de la adaptación y resiliencia no solo contribuye a comprender

cómo las personas superan eventos difíciles, sino que también informa estrategias

de intervención en la psicología clínica. La promoción de la adaptación y

resiliencia no solo beneficia el bienestar psicológico individual, sino que también

tiene un impacto significativo en la salud pública y la calidad de vida en general

(Masten, 2001).

La investigación a largo plazo (Rutter, 1987) ha sido fundamental para

entender cómo las personas pueden enfrentar dificultades en la vida y, con el

tiempo, recuperarse y prosperar. Estos estudios han sido esenciales para

identificar factores protectores y estrategias de afrontamiento que influyen en la

resiliencia



(Luthar et al., 2000). La adaptación y la resiliencia son conceptos cruciales en

situaciones de estrés, como desastres naturales, conflictos, enfermedades graves y

otros eventos disruptivos. Estos aspectos del bienestar psicológico resaltan la

importancia de comprender no sólo las respuestas de las personas a la adversidad,

sino también de brindarles herramientas y apoyo que fortalezcan su capacidad de

recuperación (Southwick & Charney, 2012).

2.4.3. Bienestar Psicológico Hedonista

El Bienestar Hedónico, fundamentado en la teoría de la búsqueda de la

felicidad, tiene sus raíces en las obras de pensadores clave como Bentham (1789)

y Mill (1863) quienes abogaron por el utilitarismo y la importancia de maximizar

el placer y minimizar el dolor. Esta perspectiva ha sido ampliamente estudiada y

desarrollada por diversos investigadores y teóricos contemporáneos. Uno de los

principales contribuyentes al estudio del bienestar hedónico es Diener (1984),

cuyo trabajo ha influido significativamente en la medición y conceptualización de

la felicidad subjetiva. Su Modelo de Satisfacción con la Vida (SWB, por sus siglas

en inglés) considera la satisfacción global con la vida como un componente clave

del bienestar hedónico. También se ha explorado la idea de la "paradoja de la

elección", sugiriendo que tener demasiadas opciones puede reducir la satisfacción

y el bienestar subjetivo.

Otro modelo teórico importante es la Teoría de las Necesidades Básicas,

propuesta por Ryan y Deci (2001). Esta teoría postula que la satisfacción de tres

necesidades psicológicas fundamentales: autonomía, competencia y relaciones

sociales, es esencial para experimentar un bienestar hedónico duradero. Asimismo,

el concepto de "flujo" (Csikszentmihalyi, 1990) también han contribuido al

entendimiento del bienestar hedónico. El flujo se refiere a un estado mental

óptimo que se alcanza cuando una persona está completamente inmersa y

comprometida en una actividad desafiante que utiliza sus habilidades al máximo,

proporcionando una sensación de felicidad y plenitud.



2.5. Bienestar Psicológico en Trabajadores de Ámbito Comunitario

Los cuidadores formales, laborando ya sea en instituciones públicas o

privadas, reciben remuneración por brindar apoyo a individuos de bajos recursos o

en situación de riesgo social. Un requisito fundamental para estos cuidadores es

poseer una formación académica universitaria. Resulta notable que,

estadísticamente, la mayoría de los cuidadores formales son mujeres, sugiriendo

una percepción universal de que la mujer destaca en brindar apoyo y cuidado

(Carreño-Moreno & Chaparro-Díaz, 2016). En consecuencia, los estudios sobre el

bienestar psicológico en este grupo se enfocarán predominantemente en mujeres.

Paralelamente, coexisten los cuidadores informales, conformados por

familiares o personas cercanas, quienes acuden a socorrer a los usuarios

relevantes. Este grupo actúa primordialmente como apoyo integral a quienes lo

necesitan, colaborando con trabajadores sociales, psicólogos, terapeutas físicos,

entre otros (Calderara, 2020). Nuevamente, la diversidad de ocupaciones del

cuidador formal influye en la amplitud de los estudios sobre bienestar psicológico

en este grupo. Además, se establece una correlación significativa entre la salud

mental del usuario y las extensas responsabilidades del cuidador, generando una

interdependencia con su propio bienestar psicológico (Gutierrez & Romero,

2021). Aunque, en general, el bienestar psicológico de los cuidadores suele ser

moderadamente alto, existen excepciones (Rodríguez et al., 2017; Da Costa,

2017). Ávila et al. (2016) sostienen que el bienestar psicológico y la salud del

cuidador se ven afectados por las múltiples funciones de manejo y cuidado en una

población cuyo comportamiento difiere significativamente del estándar. Esto

conlleva a niveles moderados de depresión, ansiedad, ira y diversas dificultades

físicas.

En relación con el género de los cuidadores, se observa que las mujeres

tienden a tener un nivel más alto de bienestar psicológico. Se especula, desde una

perspectiva de psicología evolutiva, que esto podría estar arraigado en las

tradiciones ancestrales donde las mujeres desempeñaban roles de socorro en las

tribus. Sin embargo, no hay evidencia suficiente para respaldar esta teoría. Lo que

sí se puede afirmar es que la cultura ha internalizado la idea de que la mujer es

más



idónea para los trabajos en ámbitos comunitarios (Rodríguez et al., 2017). Por otro

lado, se constata que los cuidadores informales experimentan un menor bienestar

psicológico en comparación con los formales, debido a la naturaleza constante y, a

veces, poco gratificante de su labor. Esto contrasta con los cuidadores formales,

que cuentan con un horario y una remuneración que mitigan el agotamiento

asociado a la atención constante de un familiar (Da Costa, 2017).

Continuando con la exploración del bienestar psicológico en trabajadores

de ámbito comunitario, es fundamental abordar la dinámica de las relaciones entre

cuidadores y usuarios. La calidad de estas interacciones puede tener un impacto

directo en el bienestar emocional del cuidador, especialmente cuando se enfrentan

a situaciones desafiantes o demandantes (Smith & Nizza., 2022). La empatía y la

capacidad de establecer vínculos afectivos positivos con los usuarios emergen

como factores clave que influyen en la salud mental del cuidador (Martínez &

Rios, 2023). Asimismo, se destaca la importancia de implementar programas de

apoyo psicológico y capacitación continua para los cuidadores, tanto formales

como informales. Estas iniciativas pueden contribuir a mejorar las habilidades de

afrontamiento, reducir niveles de estrés y prevenir posibles consecuencias

negativas en el bienestar psicológico (Fernández-González et al., 2021). La

formación específica en áreas como gestión emocional, comunicación efectiva y

resiliencia puede fortalecer la capacidad de los cuidadores para enfrentar los

desafíos inherentes a su labor.

En cuanto a la carga laboral, se observa que la gestión adecuada del tiempo

y la implementación de políticas organizativas que promuevan el equilibrio entre

la vida laboral y personal pueden tener un impacto positivo en el bienestar

psicológico de los cuidadores (Martínez & Sánchez, 2019). Establecer límites

claros y fomentar el autocuidado se revela como una estrategia esencial para

prevenir el agotamiento y mantener un nivel sostenible de bienestar a lo largo del

tiempo.

Finalmente, tras analizar diversos aspectos del bienestar psicológico en

trabajadores de ámbito comunitario, se concluye que el género, la formación

académica, la carga laboral y las estrategias de afrontamiento son elementos

interrelacionados que influyen en la experiencia psicológica de estos cuidadores.



La comprensión integral de estos factores permitirá diseñar intervenciones más

efectivas y centradas en el fortalecimiento del bienestar psicológico de aquellos

que dedican sus esfuerzos a la atención comunitaria. En consecuencia, la

implementación de medidas específicas que aborden estas áreas puede contribuir

significativamente a mejorar la calidad de vida y la salud mental de los

trabajadores de ámbito comunitario.



Capítulo III

Fundamento Teórico Científico de Conducta Prosocial

3.1. Definición de la Conducta Prosocial

Caprara et al. (2005), autor del instrumento psicológico que se usó para la

investigación de este documento, define la conducta prosocial como la inclinación

a realizar acciones que se destacan por sus efectos positivos en los demás, y forma

parte del ámbito de los comportamientos habituales, las costumbres y la

modalidad típica de la interacción social. Se refiere a comportamientos

voluntarios que se llevan a cabo con el propósito de cuidar, asistir, brindar

consuelo y ayudar a otras personas.

Por otro lado, Hirschberger et al., (2008) dan a conocer que la conducta

prosocial puede llegar a ser contradictoria debido que en algunos momentos las

personas podrían realizar actos de ayuda por propio egocentrismo o porque en

realidad tienen una vocación prosocial. Es por ello, que para ellos solo basta con

definirla como el comportamiento de ayudar a otros sea la razón que sea,

buscando el restablecimiento de la integridad de la persona asistida.

Así mismo, Dovidio et al., (2017) refieren que la conducta prosocial

tendría distintos aspectos o elementos que harían un constructo complejo y

diverso. Mencionan que podría existir una multidimensionalidad en la conducta

prosocial reflejado en distintos elementos causales, situaciones que moderan el

individuo y factores mediadores. De ese modo, las conductas prosociales, como el

apoyo social, ser participante de voluntariados, dar asistencia, donar sangre o

materiales entrarían en este concepto.

En relación a lo mencionado se han encontrado distintas definiciones de lo

que vendría a ser la conducta prosocial. Se podría afirmar que existen definiciones

más rigurosas que otras, debido que algunas contienen una alta gama de requisitos

para cumplir con el criterio del concepto de conducta prosocial, mientras que otras

llegaran a ser simples y generales, pero sin perder el sentido ni caer en la



ambigüedad. Por ejemplo, Olivar (1998) define a la conducta prosocial como el

proceso de distintas fases en la cual se buscará ayudar a los demás, resguardando

la integridad y bienestar del otro, produciendo así, una calidad de vida mejor que

en la que encontró a la persona asistida, además que esto dará como consecuencia

un ciclo en cadena de conductas solidarias que se verán reflejado en las relaciones

del círculo social, todo ello haciéndolo de la manera más competente, creativa y

única. Mientras que Lopez (1994) define a la conducta prosocial como la suma de

conductas que buscan restablecer el bienestar integral de otra persona. Se puede

observar que en la primera definición no solo contempla el acto de ayuda, sino un

análisis de la causa, desarrollo y consecuencias que abarca la conducta prosocial,

en cambio en la segunda definición solo se focaliza en la conducta en sí, dejando

de lado las demás características altruistas.

Para González (2000), la conducta prosocial tuvo un impacto en su

definición luego de cuestionar en sus investigaciones si estaba relacionado solo

con el altruismo y no con otros factores. En un estudio pudo notar que la empatía

cobraba un papel importante en el proceso prosocial del cual se demostró cómo es

que al tener empatía produciría una conducta altruista y por ende una conducta

prosocial. Se definiría primero a la empatía como la suma de conductas orientadas

en lograr percibir cuando la otra persona se encuentra en una necesidad de bajo o

nivel de urgencia, en el cual daría el comportamiento altruista definido como el

comportamiento prosocial que ante pondrá a los demás por encima de uno. De ese

modo el proceso de la conducta prosocial estaría medido por dos variables: la

empatía y el altruismo.

En cambio, Lopez (1994), traza una línea entre lo que es la conducta

prosocial y el altruismo en sí. En el cual definiría al altruismo como la actitud o

predisposición comportamental de estar dispuesto a ayudar a otros buscando el

bienestar ajeno. Mientras que la conducta prosocial sería enfocada en la acción de

socorrer, además que la persona que efectúe este acto podría estar buscando una

recompensa interna o externa, así como también lo haría de forma abnegada.

Siguiendo esta línea teórica, Batson y Powell (2003), refieren que la

prosocialidad en sí es un acto egoísta que busca satisfacer la necesidad social de



pertenencia y afinidad. Además, añaden que culturalmente se espera que se ayude

a los demás, reforzando la idea de ser partícipe de una mejor comunidad, de ese

modo, se puede observar que los valores, principios y reglas de cualquier sociedad

estaría indirectamente regidas para poder reforzar la unión entre las personas, lo

cual no es negativo, pero daría un enfoque conductista del cual las personas son

organismos pasivos que son estimulados o reforzados para actuar en ayudar a

otros. Es así que la conducta prosocial es considerada como un acto consecuente

de un proceso ambiental social y cultural, del cual el individuo no tiene control,

pero que aun así existirían diferentes niveles de frecuencia entre los actos

prosociales de diferentes personas (Pérez, 2020).

A pesar de ello, poco a poco se pudo aclarar todo el panorama refiriendo

que si bien es cierto las conductas prosociales suelen llegar a tener una

consecuencia positiva en la persona que lo ejerce como nivel de autoestima

elevado, mejor imagen en la sociedad, reconocimiento de los seres queridos, etc.

no demostraría si la persona en cuestión tenía en mente tales consecuencias, sino

que también podría haber sido motivado por el simple hecho que le interesa

ayudar a los demás de manera genuina, pues disfruta observar como las demás

personas puedan recuperarse de un estado negativo a uno positivo. En

consecuencia, quedaría analizar cuándo una conducta es altruista o prosocial. A

partir de lo mencionado anteriormente se podría afirmar que las conductas

prosociales están dentro de las conductas altruistas, es decir, podría haber

conductas altruistas que no son prosociales. Esto se explica mediante la causa

motivacional que la persona haya tenido previo a efectuar una conducta en ayudar

a los demás, si es una motivación no egoísta, se estaría hablando de una conducta

altruista, pero si la persona busca elevar el bienestar del otro, pero también el

propio entonces sería una conducta prosocial (Dovidio et al., 2017).

En resumen, la conducta prosocial se define como la inclinación a realizar

acciones voluntarias que generan efectos positivos en los demás, integrándose en

los comportamientos habituales y la modalidad típica de la interacción social.

Comprende actos de cuidado, asistencia, consuelo y ayuda hacia otras personas. Y,



se hipotetiza que probablemente el beneficio no solo es para el otro (externo), sino

también para uno mismo (interno).

3.2. Indicadores de la Conducta Prosocial

Dentro de la conducta prosocial no habrá diversos factores o dimensiones,

pero sí indicadores que ayudarán a medirla con mayor exactitud. En un inicio se

hablaba de una lista inmensa de indicadores sobre la conducta prosocial, pero hoy

en día se han llegado a juntar, modificar o eliminar unos cuantos. Una de las

propuestas fue hecha por Olivar (1998), quien afirma que los tipos de conducta

prosocial podrían ser el brindar una ayuda física, dar un servicio físico, una ayuda

verbal, dar consuelo verbalmente, confirmar, valorar y validar las emociones de

los demás, escucha activa, conductas de empatía, ser solidario, unidad y ser

positivo con los demás. Tal como se puede ver, son varios tipos de conducta

prosocial, pero que no lograrían tener la validez para la actualidad debido a que

algunos son un poco ambiguas, lo que sí hizo bien es servir como ejemplo para los

siguientes modelos teóricos que formularon los indicadores de la conducta

prosocial.

En consiguiente, también existió otro modelo de indicadores de la

conducta prosocial que tuvo importancia en la literatura e investigación

psicológica de la conducta prosocial. En este caso, los indicadores estarían

formulados como contraparte de otro. Estos indicadores son: el comportamiento

prosocial de ayudar directamente que se entraría en disonancia con el

comportamiento prosocial que ayuda indirectamente, la conducta prosocial que fue

solicitada que entra en discordancia con la conducta prosocial que no fue

solicitada por nadie, la conducta prosocial objetiva que entra en disonancia con la

conducta prosocial subjetiva, la conducta prosocial que ayuda a alguien con

bastante necesidad o riesgo social que entra en conflicto con la conducta prosocial

que ayuda a alguien con baja necesidad o riesgo social, la conducta prosocial

realizada por un cuidador formal contra la conducta prosocial realizada por un

cuidador informal, y, la conducta prosocial que ha sido planeada y organizada

contra la conducta prosocial que no ha sido ni planeada ni organizada, es decir, fue

espontánea (Pérez, 2020). Un ejemplo es la



propuesta de Warneken y Tomasello (2009) del cual afirman que la conducta

prosocial estaría organizada por la conducta de confortar, compartir, informar y

ayudar. Tiempo después agregaron también los indicadores de la conducta

altruista, asertividad y empatía. Todo ello fue descrito en el instrumento

psicológico que ellos realizaron el cual es conocido como Test de medición de la

conducta prosocial a la prosocialidad vital. En este test también dan a conocer que

la conducta prosocial podría estar categorizada en tres factores, los cuales son el

de atender a los demás, trabajar con los demás y sentimientos por los demás.

Actualmente, han modificado su teoría en el cual refieren que existiría un factor

más, el cual es conocido como el sentimiento propio o de sí mismo. Este factor es

teorizado como la suma de conductas empáticas y la sensación de ser empático. Se

afirma que cuando se es adulto la conducta prosocial madura y se fusiona con

otras conductas, una de estas, es la empatía. Es decir, de joven o de niño

probablemente al realizar un acto de ayuda sea por un aprendizaje mecánico, pero

al crecer, uno es mucho más consciente de la necesidad social de ser aceptado y

querido, de ese modo, descubren que ayudando a los demás puede obtener tal

recompensa social y así elevar su autoestima.

Así mismo, para el actual trabajo se tendrá en cuenta los siguientes

indicadores de la conducta prosocial (Caprara et al., 2005):

3.2.1. Empatía

La empatía, según Caprara et al. (2005), se define como un

comportamiento complejo que va más allá de la simple asistencia, involucrando

una profunda comprensión emocional de los demás. Este indicador prosocial ha

sido objeto de diversas investigaciones, en las cuales varias teorías y autores han

contribuido a nuestra comprensión de sus mecanismos y consecuencias.

Desde la perspectiva de la Hipótesis Empática-Prosocial de Batson (1987),

se sostiene que la empatía desempeña un papel fundamental en motivar el

comportamiento prosocial. Esta teoría sugiere que las personas son más propensas

a participar en actos prosociales cuando experimentan una conexión emocional y



comprensión de las necesidades de los demás. La empatía, según este enfoque,

actúa como un motivador poderoso para acciones desinteresadas. En el marco de

la Teoría del Intercambio Social (Homans, 1958), la empatía introduce un

componente emocional a las relaciones recíprocas. Esta teoría postula que las

personas participan en comportamientos prosociales impulsadas por la satisfacción

emocional derivada de ayudar a los demás. La empatía, en este contexto, se

convierte en una fuerza impulsora en el proceso de intercambio social.

A nivel neurocientífico, el Sistema de Neuronas Espejo (Rizzolatti et al.,

1996) proporciona información sobre las bases neurales de la empatía. Este

sistema, identificado tanto en primates como en humanos, sugiere que nuestros

cerebros están cableados para reflejar las emociones y acciones de los demás. La

empatía, por lo tanto, puede tener una base neurobiológica, destacando su

importancia innata y evolutiva en las interacciones sociales. En cuanto al impacto

psicológico, Eisenberg y Lennon (1983) proponen que la empatía no solo facilita

acciones prosociales, sino que también contribuye significativamente al bienestar

psicológico tanto del que da como del que recibe. Aquellos que experimentan y

expresan empatía regularmente tienden a reportar niveles más altos de satisfacción

y afecto positivo, demostrando la naturaleza recíproca de las interacciones

empáticas. Reconociendo la importancia de la empatía, se han desarrollado

programas de entrenamiento para mejorar las habilidades empáticas. Beck et al.

(2004) realizaron estudios que sugieren que el entrenamiento específico puede

aumentar las respuestas empáticas, enfatizando la maleabilidad de la empatía

como un rasgo que se puede nutrir y desarrollar.

3.2.2. Ayudar

El Acto de Ayudar, según la descripción de Caprara et al. (2005), se revela

como un proceso comportamental complejo que va más allá de la simple

asistencia. Este comportamiento se caracteriza por la búsqueda del bienestar

psicológico del otro, incluso cuando implica un riesgo potencial para el propio

bienestar.



Dentro de las teorías que arrojan luz sobre la conducta prosocial, la reoría

de la prosocialidad recíproca (Trivers, 1971) destaca que las conductas prosociales

pueden surgir con la expectativa de reciprocidad, añadiendo una capa estratégica y

de beneficio mutuo a estas interacciones. Por otro lado, la teoría del

comportamiento prosocial (Eisenberg & Fabes, 1998) ofrece una perspectiva más

amplia, considerando las motivaciones intrínsecas y extrínsecas que pueden

impulsar estos comportamientos. En términos de dimensiones, el Acto de Ayudar

implica un compromiso activo con el otro, según la propuesta de Dovidio et al.

(2017). Este compromiso va más allá de la asistencia ocasional, implicando una

participación continua y comprometida. Investigaciones respaldan la idea de que

este compromiso activo está positivamente asociado con la satisfacción y el

bienestar tanto de la persona que ayuda como del beneficiario.

Además, se destaca la importancia de la ayuda tangible y el cuidado como

expresiones específicas del Acto de Ayudar, según Bekkers y Wiepking (2011). La

provisión de ayuda práctica y tangible, así como el cuidado emocional y físico, se

reconocen como contribuciones significativas que afectan la percepción de la

autenticidad y efectividad de los comportamientos prosociales. Un aspecto clave

que surge de la literatura es que el Acto de Ayudar no solo impacta positivamente

a la persona receptora, sino que también tiene beneficios significativos para el

bienestar psicológico del cuidador. La sensación de haber contribuido de manera

significativa y haber tenido un impacto positivo en la vida de otra persona puede

generar un ciclo virtuoso de satisfacción y felicidad en el cuidador, destacando la

reciprocidad inherente en estas interacciones prosociales.

3.2.3. Compartir

El Acto de Compartir, según la definición proporcionada, implica brindar,

prestar o compartir elementos, ya sean materiales o inmateriales, en beneficio de

otros. Al explorar esta dimensión de la Conducta Prosocial, se pueden considerar

teorías y contribuciones académicas que arrojen luz sobre sus diversas formas y

sus implicaciones (Caprara et al., 2005).



Dentro de las teorías relevantes, la Teoría del Intercambio Social propone

que comportamientos prosociales, como el acto de compartir, pueden entenderse

como parte de un intercambio recíproco, donde las personas participan motivadas

por la expectativa de recibir beneficios a cambio (Thibaut & Kelley, 1959). Por

otro lado, la teoría del comportamiento prosocial, se centra en la motivación

intrínseca para realizar acciones prosociales, sugiriendo que las personas pueden

compartir impulsadas por un deseo genuino de contribuir al bienestar de los

demás, sin la expectativa de reciprocidad (Batson, 1987; Fehr et al., 2002).

En términos de dimensiones específicas del Acto de Compartir, la

investigación destaca la importancia de compartir experiencias positivas como una

forma significativa de expresar la Conducta Prosocial. Asimismo, se subraya la

dimensión material del compartir, que implica proporcionar recursos tangibles

como dinero o bienes materiales, como una expresión específica de generosidad

material. El acto de compartir, ya sea material o experiencial, puede tener un

impacto significativo en las relaciones sociales, fortaleciendo los lazos

interpersonales al crear un sentido de reciprocidad y confianza (Graziano & Staub,

1985; Eisenberg & Fabes, 1998). Además, se ha observado que participar en

comportamientos prosociales, como compartir, está asociado positivamente con el

bienestar individual, contribuyendo a niveles elevados de satisfacción y felicidad

tanto para el que comparte como para el que recibe (Dunn et al., 2008).

3.2.4. Cuidar

El Acto de Cuidar, conforme a la descripción de Caprara et al. (2005), se

caracteriza por ser el comportamiento de proteger y resguardar a otra persona,

implicando un compromiso continuo hasta garantizar que recupere su bienestar

integral. Al explorar esta faceta de la Conducta Prosocial, es esencial profundizar

en teorías y perspectivas académicas que enriquezcan la comprensión de este

comportamiento prosocial.

La teoría del cuidado ofrece una perspectiva ética sobre el acto de cuidar.

Tronto (1993) propone que el cuidado es una actividad fundamental en las



interacciones humanas y destaca su importancia en la construcción de una

sociedad ética. Desde esta perspectiva, elacto de cuidar se considera una expresión

intrínseca de responsabilidad y conexión moral hacia los demás, contribuyendo al

desarrollo de relaciones interpersonales fundamentadas en la reciprocidad y el

respeto mutuo. Asimismo, la teoría del vínculo de apego aporta una comprensión

psicológica al Acto de Cuidar. Es así que, Bowlby (1969) postula que la necesidad

de cuidado y protección es fundamental en el desarrollo humano, especialmente

en las primeras etapas de la vida. Desde esta perspectiva, el Acto de Cuidar puede

ser visto como una respuesta natural arraigada en los lazos afectivos y el

desarrollo de relaciones seguras.

En términos de dimensiones específicas del Acto de Cuidar, la

investigación ha explorado cómo la empatía desempeña un papel crucial. La

empatía, según Batson (1987), puede motivar comportamientos prosociales, como

el cuidado, al generar una conexión emocional con el sufrimiento o las

necesidades de los demás. Esta conexión emocional impulsa a las personas a

comprometerse en acciones que buscan proteger y restaurar el bienestar de

quienes lo necesitan. Además, estudios empíricos, como los realizados por

Eisenberg et al. (2005), han destacado que el Acto de Cuidar no solo beneficia al

receptor, sino que también aporta al bienestar psicológico del cuidador. La

satisfacción y el sentido de propósito derivados de cuidar a otros se han asociado

con niveles más altos de bienestar emocional y satisfacción personal.

3.3. Teorías de la Conducta Prosocial

Las teorías de conducta prosocial constituyen un campo de estudio

fundamental en psicología, dedicado a comprender y explicar los motivos detrás

de comportamientos prosociales y orientados hacia el bienestar de los demás.

Estas teorías exploran las complejidades de la conducta prosocial desde diversas

perspectivas, abordando factores genéticos, evolutivos, sociales y emocionales

que influyen en la disposición de las personas a ayudar a otros. Desde enfoques

diacrónicos que consideran la evolución a lo largo del tiempo hasta teorías



sincrónicas que analizan factores situacionales contemporáneos, y otras teorías

más. El estudio de las teorías de conducta prosocial proporciona una comprensión

profunda de los procesos psicológicos subyacentes a las acciones prosociales en la

sociedad. A continuación, se menciona las teorías de la conducta prosocial:

3.3.1. Teorías Sincronicas

Este tipo de teorías se centran en explicar las razones detrás de la

ejecución o ausencia de Conductas Prosociales en diversas situaciones.

3.3.1.1. Teoría de Caprara. En el análisis de la conducta prosocial,

se enfatiza la necesidad de considerar la pertenencia cultural y su impacto en la

propensión a ayudar a los demás, haciendo hincapié en la distinción entre el Yo

público, que representa la imagen proyectada a los de más, y el Yo privado, que

abarca pensamientos y emociones internos. Bajo el enfoque de Caprara et al.

(2005), la teoría se fundamenta en el concepto de coherencia intra-individual,

argumentando que aquellos con comportamiento prosocial deberían manifestar

sensibilidad y amabilidad. A pesar de esta coherencia, el autor reconoce que su

aplicación varía según el contexto, la situación y la pertenencia a grupos sociales

específicos. Para ilustrar, destaca que las conductas prosociales son más frecuentes

hacia la familia y en situaciones con solicitudes explícitas de ayuda. La actitud

hacia la prosocialidad, según Caprara et al. (2012), puede derivarse de la

necesidad de pertenecer, la búsqueda de reconocimiento social o el auténtico deseo

de ayudar a los demás, incluso a costa de los propios intereses. Importante

subrayar que, esto no siempre constituye prosocialidad pura, ya que también puede

estar motivado por la gestión de emociones, la ansiedad o la búsqueda de

autorrealización. En relación con el aprendizaje de la prosocialidad, Caprara et al.

(2012) argumenta que los individuos adquieren estas conductas a través de la

experiencia y las manifiestan en función de sus objetivos y valores personales.

Además, resalta la influencia de las diferencias individuales y del temperamento

en la elección de comportamientos voluntarios, reflejando una amalgama compleja

de experiencias emocionales que



han llevado a la persona a asignar gran importancia al bienestar de los demás. Por

otro lado, cabe destacar que esta teoría sirve como el fundamento principal sobre

el cual se desarrolló la tesis en cuestión, subrayando su relevancia en la

comprensión y aplicación de la conducta prosocial.

3.3.1.2. Teorías Normativas. Las Teorías Normativas constituyen

una parte integral del análisis de la Conducta Prosocial, entre las cuales se destaca

la norma de responsabilidad social. Esta propuesta sugiere que los individuos

deberían brindar ayuda a aquellos que lo necesitan, aunque se reconoce que las

normas no siempre son predictivas de la ocurrencia de la Conducta Prosocial. Una

dimensión clave que se aborda es la norma de responsabilidad social, que destaca

la importancia de las normas personales específicas. Estas normas personales se

refieren a las reglas de conducta internalizadas por cada individuo, abarcando

fases cruciales como la activación, construcción de normas personales, evaluación

de costos y toma de decisiones. El proceso de decisión, según la investigación de

Latané y Darley (1970), se enfoca en la conducta de ayuda frente a situaciones de

emergencia imprevisibles. Se señala que la probabilidad de acción disminuye con

el aumento del número de espectadores debido a la ambigüedad de la situación y

la difusión de responsabilidad. Este enfoque en la psicología social resalta la

complejidad de los factores que influyen en la conducta prosocial, desde las

normas sociales hasta los procesos de toma de decisiones en situaciones de

emergencia, contribuyendo así a una comprensión más profunda de los

mecanismos que impulsan o inhiben la ayuda a los demás.

3.3.1.3. Teoría de Activación Emocional. Dentro del marco de las

Teorías de Activación Emocional, se destacan dos conceptos fundamentales: la

activación aversiva y la activación empática. La activación aversiva sugiere que la

observación del malestar ajeno genera un estado aversivo propio, motivando a los

individuos a tomar medidas para reducir dicho malestar. Por otro lado, la

activación empática se centra en la generación de una activación emocional

empática al presenciar el sufrimiento de otros, impulsando así comportamientos

prosociales orientados a



aliviar dicho malestar. En este contexto, una propuesta integradora plantea que la

ayuda puede originarse tanto de la empatía (motivación prosocial) como de la

ansiedad (motivación egoísta). Según lo discutido por Cialdini et al. (1973) este

enfoque sugiere que la decisión de brindar ayuda dependerá de factores como la

dificultad para escapar de una situación de emergencia y los costos asociados con

la ayuda. Esta perspectiva integradora añade complejidad a la comprensión de los

motivadores emocionales de la conducta prosocial, proporcionando una visión

más completa de los procesos psicológicos que subyacen a la respuesta

humanitaria.

3.3.1.4. Teoría de Orientación Prosocial. En el ámbito de las

Teorías de Orientación Prosocial, resalta la contribución de Staub (1974), quien

propone un enfoque predictivo del éxito de la conducta de ayuda, fundamentado

en factores tales como la atribución de causalidad, la responsabilidad social, el

razonamiento moral y los valores prosociales. Este marco teórico ofrece una

comprensión profunda de los elementos que influyen en la inclinación hacia

comportamientos prosociales, proporcionando un enfoque integral para evaluar y

explicar dicha conducta. A pesar de la relevancia de estas teorías, se evidencia una

limitación importante, subrayada por Wilson y Petruska (1984), quienes destacan

la carencia de modelos teóricos explicativos que aborden de manera exhaustiva los

motivos que activan la conducta prosocial en diversas situaciones. Además, en

esta teoría se evidencia el factor del desarrollo humano ya que se pudo evidenciar

que en el proceso evolutivo de cada fase humana se logra observar un distintivo

tipo de orientación a las conductas prosociales.



3.3.2. Teorías Cognitivo-Evolutivas.

Representan una perspectiva integral para la conducta prosocial,

destacando la interacción dinámica entre la persona y su entorno. Este enfoque

considera a la persona como un agente activo y, en ocasiones, creativo, mientras

que, al mismo tiempo, reconoce la influencia del entorno en el individuo. Según

Martí- Vilar (2011), la cognición y la racionalidad desempeñan roles

fundamentales en el desarrollo moral, sugiriendo que el proceso de pensamiento y

la capacidad para razonar críticamente son cruciales para la formación de

comportamientos prosociales. Dentro de la perspectiva Cognitivo-Evolutiva, el

razonamiento moral emerge como un componente central. El modo en que las

personas abordan las cuestiones éticas y toman decisiones basadas en

consideraciones morales influye directamente en la manifestación de la conducta

prosocial. La capacidad de razonar de manera crítica se revela como otro aspecto

clave, ya que facilita la reflexión profunda sobre las consecuencias de las acciones

y promueve una comprensión más sofisticada de las necesidades de los demás. En

esta teoría, se destaca la importancia de considerar el desarrollo cognitivo y moral

en la comprensión de la conducta prosocial. Así mismo, no se niega la influencia

social ya que el individuo podría vivenciar distintas experiencias en su vida que

harán que se cuestione, modifique y desarrolle ideas de prosocialidad en su

repertorio conductual. Aun así, el factor cognitivo y evolutivo siempre tendrán

mayor relevancia en este marco teórico.

3.3.2.1. Teoría del Crecimiento Socio-moral. La Teoría del

Crecimiento Socio- moral, abordada por influyentes figuras como Piaget (1932) y

Kohlberg (1975), proporciona un marco conceptual que explora los estadios en el

desarrollo del razonamiento y juicio moral. Estos teóricos reconocen que la

moralidad no siempre se traduce de manera directa en comportamiento, pero

ofrecen una comprensión estructurada del proceso de interiorización de las normas

morales. Piaget (1937) identifica tres fases distintas en el desarrollo socio- moral.

La primera fase, denominada heteronomía, se caracteriza por la obediencia a

reglas externas. La segunda fase, intermedia, representa una transición hacia la

internalización de



normas y valores morales, mientras que la fase final, autonomía, destaca la

capacidad de desarrollar juicios morales autónomos basados en principios

internos. Kohlberg (1975) propone tres niveles precursores fundamentales para la

conducta moral. En el nivel preconvencional, la moralidad está orientada por

consecuencias personales, mientras que en el nivel convencional, las normas

sociales y expectativas sociales influyen en la conducta moral. El nivel

posconvencional, el más avanzado, se caracteriza por el desarrollo de principios

éticos autónomos y una comprensión más profunda de la moralidad más allá de las

normas sociales.

3.3.2.2. Teoría del Razonamiento Crítico. La Teoría del

Razonamiento Crítico, propuesta por el investigador King (1986), introduce la

idea de un pensamiento de las tres caras, ofreciendo un enfoque integral para

entender el proceso de razonamiento. La primera cara, denominada empírica,

establece las bases para las ciencias físicas modernas y destaca la relevancia de las

humanidades en este proceso, subrayando la interconexión entre disciplinas. La

segunda cara se relaciona con eldesarrollo interpretativo del pensamiento,

resaltando la importancia de aprender de las humanidades para evitar percepciones

estrechas y distorsionadas de la realidad. Esta dimensión destaca la necesidad de

una perspectiva amplia y contextualizada para un razonamiento más efectivo. La

tercera cara, conocida como pensamiento evaluativo, implica una implicación

afectiva al reflexionar sobre el propio pensamiento. Este aspecto destaca la

importancia de la autorreflexión crítica, donde se incorporan dimensiones

emocionales en la evaluación de ideas y argumentos. En esta teoría, se enfatiza la

interrelación de las dimensiones empíricas, interpretativas y evaluativas del

razonamiento crítico para una comprensión holística y eficaz del pensamiento

humano.



3.4. Tipos de Conducta Prosocial

Las tipologías de conducta prosocial presentadas por Olivar (1998) y

González-Portal (2000) proporcionan un panorama completo y detallado de las

diversas formas en que las personas pueden expresar su conducta prosocial:

3.4.1. Conducta Prosocial Institucionalizada.

Se planifica en un entorno tranquilo y está motivada intrínsecamente. Por

ejemplo, participar regularmente en programas de voluntariado. La conducta

prosocial institucionalizada puede alinearse con la teoría de la motivación

intrínseca, donde la participación en roles profesionales o actividades voluntarias

planificadas se basa en la satisfacción personal y la conexión con los valores

personales. La conducta prosocial institucionalizada puede estar asociada con la

planificación y la motivación intrínseca. La investigación ha explorado cómo la

participación en roles profesionales o actividades voluntarias planificadas puede

estar relacionada con una mayor consistencia en la prestación de ayuda a lo largo

del tiempo. Además, este tipo de conducta prosocial constituye el enfoque

empleado en la tesis que está siendo desarrollada.

3.4.2. Conducta Prosocial de Emergencia.

Se decide en contextos imprevistos. Por ejemplo, brindar primeros auxilios

en un accidente automovilístico. La conducta prosocial en situaciones de

emergencia puede estar relacionada con la teoría del dilema del prisionero, donde

las personas se ven motivadas a cooperar debido a la urgencia y la falta de tiempo

para negociar. La conducta prosocial en situaciones de emerge ncia puede estar

vinculada a respuestas impulsivas y motivaciones basadas en el sentido de

urgencia. Estudios han examinado cómo las personas pueden estar más dispuestas

a ofrecer ayuda en situaciones de crisis.



3.4.3. Comportamiento Prosocial Intencional.

La conceptualización de Batson y Powell (2003) respecto al

comportamiento prosocial se centra en las intenciones prosocialesque impulsan las

acciones. Definen este comportamiento como aquellas acciones dirigidas a

beneficiar a una o más personas distintas de uno mismo, abarcando un amplio

espectro de intenciones prosociales. Desde esta perspectiva, la clave radica en la

motivación prosocial subyacente, donde la conducta se evalúa en función de la

intención de generar bienestar en los demás, independientemente de las

consecuencias reales que pueda tener.

3.4.3. Comportamiento Prosocial de Consecuencia.

La perspectiva de Schroeder y Graziano (2015) se suma a la comprensión

delcomportamiento prosocial, enfocándose en las consecuencias observables de

las acciones. Definen este tipo de conducta como cualquier acción que beneficie a

otro, resaltando de manera significativa los resultados positivos para el receptor.

Desde esta óptica consecuencialista, se prioriza que la conducta genere bienestar

en los demás, independientemente de si estas consecuencias fueron o no

intencionadas. Esta definición se concentra en evaluar el impacto observable de

las acciones, otorgando importancia a los resultados tangibles más que a las

motivaciones subyacentes. Esta perspectiva tiene implicaciones importantes, ya

que reconoce la relevancia de las acciones en sí mismas, independientemente de

las intenciones detrás de ellas. De este modo, se destaca la importancia de generar

efectos positivos concretos para el receptor, haciendo hincapié en la contribución

real al bienestar de otros. Esta definición se alinea con enfoques prácticos que

buscan evaluar la efectividad y el impacto tangible de las conductas prosociales en

la mejora de la calidad de vida de quienes las reciben.



3.4.3. Comportamiento prosocial de Intención y Consecuencia

Eisenberg y Miller (1987) aportan una perspectiva enriquecedora al

abordar tanto las intenciones como las consecuencias positivas del

comportamiento prosocial. Su definición subraya que este tipo de conducta no solo

es voluntaria, sino que también está impulsada por intenciones prosociales,

resultando en beneficios tangibles para otro individuo. En esta conceptualización,

la combinación armoniosa de intenciones prosociales y resultados positivos se

erige como el criterio clave para clasificar una acción como prosocial. La dualidad

de enfoque en las intenciones y las consecuencias en esta definición brinda una

perspectiva más completa sobre el comportamiento prosocial. Reconoce que el

acto de ayudar va más allá de la simple ejecución de acciones benevolentes;

también implica la presencia de motivaciones prosociales. Este matiz resulta

esencial para comprender a fondo la naturaleza del comportamiento prosocial, ya

que no solo evalúa la definición de la conducta, sino también sus factores

implicados. Este enfoque integral no solo proporciona una visión más holística de

la conducta prosocial, sino que también tiene implicaciones en la interpretación y

evaluación de las acciones prosociales. La consideración de las intenciones ofrece

un espacio para la reflexión sobre las motivaciones subyacentes, permitiendo una

comprensión más profunda de la genuinidad y el desinterés en el acto prosocial. Al

mismo tiempo, la importancia dada a las consecuencias positivas resalta la

efectividad real de la conducta en generar beneficios tangibles, consolidando así su

impacto positivo en la vida de los demás.

3.4.3. Comportamiento Prosocial del Contexto Social.

La perspectiva de Dovidio et al. (2017) proporciona una visión

esclarecedora al situar el comportamiento prosocial en un contexto social

intrincado. Su definición destaca la conexión directa entre las acciones

benevolentes y las normas sociales, subrayando que este tipo de conducta no solo



es influenciada por las expectativas sociales, sino que también es valorada por la

sociedad del individuo. Desde esta óptica centrada en el contexto social, el

comportamiento prosocial se presenta como un fenómeno normativo, donde la

aprobación de los demás emerge como un criterio crucial para evaluar la bondad

de una acción. En este marco conceptual, la conducta prosocial no solo se limita a

acciones prosociales aisladas, sino que se moldea y define en relación con las

percepciones y normas predominantes en la sociedad. La importancia otorgada al

contexto social sugiere que el significado y la valoración del comportamiento

prosocial pueden variar en diferentes comunidades y contextos culturales. Lo que

puede considerarse como una acción benevolente en una sociedad puede recibir

diferentes niveles de aprobación en otra. Este matiz resalta la naturaleza dinámica

y contextual del comportamiento prosocial, desafiando la noción de una definición

universalmente estática.

3.4.3. Comportamiento Prosocial del Contexto Social y Consecuencias

La perspectiva de Penner (2002) ofrece una visión integral al entrelazar el

comportamiento prosocial con tanto el contexto social como las consecuencias

resultantes. Según su definición, el comportamiento prosocial no solo se limita a

acciones que cumplen con las normas sociales, sino que también se concibe como

una categoría de actos específicamente definidos como beneficiosos por

segmentos significativos de la sociedad o grupos sociales. Desde este enfoque, la

conexión intrínseca con el contexto social se manifiesta no solo como un

componente evaluativo, sino como un factor definitorio de la propia naturaleza del

comportamiento prosocial. La aprobación social, en este sentido, no solo refleja la

conformidad con las normas existentes, sino que se convierte en un criterio clave

para determinar qué acciones se consideran verdaderamente prosociales. A la par,

la inclusión de las consecuencias positivas como elemento distintivo agrega una

capa adicional de complejidad. El comportamiento prosocial, según Penner

(2002), se caracteriza no solo por su alineación con las expectativas sociales, sino

también



por los efectos beneficiosos que tiene en los demás. Este matiz destaca que, más

allá de las percepciones y evaluaciones sociales, el impacto tangible y positivo en

el receptor es un componente esencial de la conducta prosocial.

3.5. Conducta Prosocial en Trabajadores de Ámbito Comunitario

Los cuidadores formales e informales representan una muestra crucial en

la investigación sobre la conducta prosocial, aunque son escasas las

investigaciones centradas en esta población específica. Sin embargo, se ha

observado que existe una relación significativa entre el comportamiento prosocial

y los trabajadores del ámbito comunitario. Un factor clave en esta relación es el

bienestar psicológico y la resiliencia, que se manifiesta a través de la tenacidad y

el mejoramiento ante las adversidades. Estudios (Moreno et al., 2019; Taylor et

al., 2020) han demostrado que la conducta prosocial y el bienestar psicológico en

los cuidadores formales o informales, fortaleciendo las relaciones sociales, la

empatía y la solidaridad. Además, la conducta prosocial cobra relevancia al

ayudar a los cuidadores a comprender y empatizar con las personas vulnerables

que han experimentado situaciones similares (Caprara et al., 2012).

En investigaciones con trabajadores sociales y cuidadores formales, se ha

encontrado una relación entre la conducta prosocial, bienestar psicológico y el

clima laboral. La premisa es que un clima laboral positivo contribuye al bienestar

psicológico de cada profesional, influyendo en su actitud laboral y, por ende, en su

conducta prosocial. Esta conexión entre el clima laboral, bienestar psicológico y

actitud laboral se traduce en conductas prosociales hacia compañeros de trabajo y

clientes bajo su cuidado (Malhotra & Ackfeldt, 2016; Bustamante et al., 2018).

Por otro lado, en el contexto de los cuidadores formales e informales, se

destaca la importancia de orientar la intervención hacia la construcción de una

alianza terapéutica sólida. La alianza terapéutica, el bienestar psicológico y la

conducta prosocial están estrechamente vinculadas; una conducta prosocial

elevada junto a un bienestar psicológico en nivel alto aumenta las probabilidades

de establecer este vínculo con el cliente, contribuyendo así a un servicio óptimo y

a la



salud integral del paciente. Se observa también la emergencia de la variable del

amor en la conducta prosocial y el bienestar psicológico, sugiriendo que la pasión

y la vocación por ayudar a otros están relacionadas con niveles más altos de

conducta prosocial y bienestar psicológico en los trabajadores del ámbito

comunitario (Barrero-Toncel et al., 2021; Bedoya et al., 2020).

Por consiguiente, diversas variables psicológicas influyen en la conducta

prosocial y el bienestar psicológico de los cuidadores. Por ejemplo, la empatía, la

autorregulación, la autoeficacia, la vocación y el amor por ayudar son aspectos

cruciales que elevan la conducta prosocial y el bienestar psicológico de

profesionales como trabajadores sociales, cuidadores formales e informales, y

otros. Estas cualidades son fundamentales para llevar a cabo un trabajo óptimo en

el ámbito comunitario (Lopez & Perez, 2022). Los estudios recientes en el ámbito

de la psicología comunitaria han ampliado la comprensión de la conducta

prosocial y el bienestar psicológico al incorporar variables adicionales. Un caso

interesante es en la investigación de Bustamante (2018) donde se observó que la

inteligencia emocional está positivamente relacionada con la conducta prosocial y

el bienestar psicológico en profesionales de la salud y el cuidado. La habilidad

para percibir y responder adecuadamente a las emociones de los demás puede

potenciar la empatía y, por ende, fomentar comportamientos prosociales más

efectivos como también en elevar el bienestar psicológico del cuidador (Mayer et

al., 2016).

En el ámbito de la psicoterapia, la teoría del apego también ha emergido

como un factor significativo en la comprensión de la conducta prosocial y el

bienestar psicológico. La calidad de los vínculos emocionales tempranos puede

influir en la disposición de los profesionales de la salud a establecer relaciones de

ayuda sólidas y, por ende, promover conductas prosociales en su práctica diaria

que elevará también su bienestar psicológico (Mikulincer & Shaver, 2007).

Asimismo, el apoyo social percibido se ha identificado como un predictor clave de

la conducta prosocial y bienestar psicológico en profesionales de la salud y

cuidadores (Caprara et al., 2012).



Capítulo IV

Metodología

4.1. Enunciado de las Hipótesis

4.1.1. Hipótesis General.

Existe relación entre bienestar psicológico y conducta prosocial en

trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022.

4.1.2. Hipótesis Específicas.

El nivel de bienestar psicológico predominante es bajo en trabajadores de

la Unidad de Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022.

El nivel de conducta prosocial predominante es bajo en trabajadores de la

Unidad de Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022.

Existe relación entre las dimensiones de bienestar psicológico y la

conducta prosocial en trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral de la

Familia, Tacna 2022.

4.2. Operacionalización de las Variables y Escalas de Medición

4.2.1. Variable Bienestar Psicológico

Definición Operacional. Es la valoración del resultado logrado con una

determinada forma de haber vivido, caracterizado por los vínculos psicosociales,

el proyecto de vida, la autonomía y el control/aceptación de sí mismo, el cual se

determina por la Escala de Bienestar Psicológico para Adultos (BIEPS-A).



Tabla 1

Operacionalización de la variable bienestar psicológico

Dimensiones e indicadores Categoría Escala

Vínculos
Agrado social
Ayuda recíproca
Rasgo de
simpatía

Proyectos
Sentido de vida
Metas
planeadas
Autoeficacia

Alto (38-39)
Medio (35-37)
Bajo (17-34)

Ordinal

Autonomía
Autoconfianza
Autodisciplina
Seguro de sí
mismo

Control/Aceptación de sí
mismo Resiliencia
Resolución de problemas

4.2.2. Variable Conducta Prosocial

Definición Operacional. Es el conjunto de acciones relacionadas con la

empatía, acto de compartir, ayudar y cuidar al otro. Determinado por la Escala

para la Medición de la Conducta Prosocial en Adultos (EMCP-A).

Tabla 2

Operacionalización de la variable conducta prosocial

Indicadores Categoría Escala

Empatía
Ayudar
Comparti
r
Cuidar

Alto (46-65)
Medio (31-45)
Bajo (13-30)

Ordinal



4.3. Tipo y Diseño de Investigación

El tipo de investigación según su finalidad es básica o pura, ya que se

busca analizar y entender las variables del estudio. El nivel de conocimiento es

correlacional. También es de enfoque cuantitativo y de diseño no experimental

pues no se realizará manipulación de variables, sino que se limitará a su análisis

cuantificable, transaccional debido a que se investiga en un momento determinado

y descriptivo-correlacional ya que se relacionan entre ambas variables, en el cual

su esquema es el siguiente (Hernández-Sampieri & Mendoza 2018):

Figura 1. Esquema descriptivo-correlacional de las variables

O1

M r

O2

M: Población estudiada

O1:Observación de la variable bienestar

psicológico O2:Observación de la variable

conducta prosocial r: Relación entre ambas

variables

4.4. Ámbito de Aplicación

El 17 de mayo de 1972 se fundó el Programa de Integral Nacional para el

Bienestar Familiar (INABIF), del cual está adscrita al Ministerio de la Mujer y

Poblaciones Vulnerables. Del INABIF se desglosan distintas unidades, una de

ellas es la Unidad de Integración de la Familia (UDIF). En Tacna, el UDIF se

ejecuta en el Centro de Desarrollo Integral de la Familia – Los Cabitos, con

dirección Av.



Basadre y Forero 2118 y al Centro de Desarrollo Integral de la Familia – Rosa

Coda de Martorell con dirección Calle Gral. Varela 1250.

Su misión es crear y efectuar programas y servicios sociales para la

prevención, promoción, protección y enfoque de derechos de la familia dirigido

hacia niñas, niños, adolescentes y adultos mayores que cump len las características

de riesgo social, abandono familiar o extrema pobreza. Y su visión es lograr ser un

centro reconocido por la buena gestión y dominio en la protección, prevención y

promoción a niñas, niños, adolescentes y adultos mayores, superando así la

vulnerabilidad integral que conlleva y culminando con una satisfactoria

reinserción a la comunidad de la región.

Así mismo, quien dirige estos dos centros es la Lic. Ubina Rojas Alvarez

en el CEDIF – Los Cabitos y la Lic. Maria Soto Gallegos en el CEDIF – Rosa

Coda de Martorell. Los usuarios que pertenecen a estos dos centros son desde

niños de 2 años hasta adolescentes de 17 años, como también de adultos mayores

de 60 años. Por otro lado, los trabajadores que laboran allí son profesionales de

Psicología, Trabajo Social, Administración, Educación, Nutrición, entre otros. El

proceso de investigación será entre los meses de junio a octubre del año 2022.

4.5. Unidad de Estudio, Población y Muestra

4.5.1. Unidad de Estudio

Corresponde a todos los trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral

de la Familia (UDIF) en la región de Tacna., el cual es el conjunto del personal del

Centro de Desarrollo Integral de la Familia (CEDIF) Los Cabitos y del Centro de

Desarrollo Integral de la Familia (CEDIF) Rosa Coda de Martorell.



4.5.2. Población de Estudio

La población consta de 73 trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral

de la Familia (UDIF). de los cuales 50 formaban parte del CEDIF Los Cabitos y

23 del CEDIF Rosa Coda de Martorell. Los criterios de inclusión son los

siguientes:

● Persona que esté trabajando en el CEDIF Los Cabitos o en el CEDIF Rosa

Coda Martorell.

● Persona que acepte participar voluntariamente en la investigación.

● Persona adulta, es decir, mayor de 18 años.

Por otro lado, también se consideró para la actual investigación los

siguientes criterios de exclusión:

● Persona que no esté trabajando en el CEDIF Los Cabitos o en el CEDIF

Rosa Coda Martorell.

● Persona que no acepte participar voluntariamente en la investigación.

● Persona no adulta, es decir, no mayor de 18 años.

4.5.3. Muestra

Fueron 73 trabajadores que cumplieron con los criterios establecidos para

la investigación, de los cuales 50 formaban parte del CEDIF Los Cabitos y 23 del

CEDIF Rosa Coda de Martorell. Además, en este estudio se empleó un muestreo

censal.

4.6. Procedimientos, Técnicas e Instrumentos de Recolección de Datos

4.6.1. Procedimientos de la Investigación.

Para la aplicación de los instrumentos se conversó con las directoras de los

dos CEDIF solicitando el permiso correspondiente. Se explicó el motivo e

importancia del estudio y también las consignas correspondientes. Luego de ello,

teniendo listo el test al medio virtual por medio de Formularios de Google se

envió



los instrumentos psicológicos por medio de WhatsApp para que de ese modo la

población a evaluar pueda contestar las preguntas correspondientes. Una vez

hecho la aplicación de los test se procedió a sistematizar los resultados en tablas

y/o gráficos. Para ello, se usó el programa Microsoft Excel y también el programa

Statistical Package for the Social Sciences - SPSS 25 (Paquete Estadístico para las

Ciencias Sociales 25).

4.6.2. Técnicas e Instrumentos de Recolección de Datos

La técnica que se utilizó para esta investigación fue la encuesta, usada de

modo virtual.

4.6.2.1. Escala de Bienestar Psicológico para Adultos

(BIEPS-A). Este instrumento fue elaborado por Casullo (2002) y adaptado en

Perú por Robles (2020) de manera virtual, usando el aplicativo de Formularios de

Google. Consta de 13 ítems que solo se puede aplicar en adultos mayores de 18

años. El test evaluará las dimensiones de vínculos, proyectos, autonomía y

control/aceptación de sí mismo. La confiabilidad que arrojó el test fue por medio

de dos coeficientes: El primero es un coeficiente de Alfa de Cronbach de 0.87, y,

elsegundo fue el coeficiente Omega de McDonald con 0.84. Así mismo, refleja

una validez de estructura interna, por el análisis factorial confirmatorio mostrando

adecuados índices de ajuste siendo x2/gl en 2,394, GFI en 0,93, SRMR de 0,051,

RMSEA de 0,068, CFI de 0.95) y TLI de 0.93; además de V de Aiken mayor a

0.80 (Robles, 2020), cabe agregar que el autor lo validó en Perú con juicio de

expertos para su uso y aplicación en el contexto virtual.

4.6.2.1. Escala para la Medición de la Conducta Prosocial en Adultos

(EMCP-A). Este instrumento fue elaborado por Caprara et al. (2005), traducido

por Rodríguez et al. (2017) y adaptado en Perú por Canales (2020) de manera

virtual, con el uso del aplicativo de Formularios de Google. El test está

conformado por 16 ítems que solo se puede administrar en adultos mayores a 18

años de edad. Además,



las dimensiones que evalúa son el de ayuda, empatía, compartir y cuidar. En

cuanto a la confiabilidad del instrumento se considera que tiene un Alfa de

Cronbach de 0.879 y Coeficiente O mega de 0.83. Así mismo, refleja una validez

de estructura interna, por el análisis factorial confirmatorio mostrando adecuados

índices de ajuste siendo x2/gl en 2,97, TLI en 0,92, SRMR de 0,05, RMSEA de

0,07, CFI de

0.94) y TLI de 0.93; además de V de Aiken mayor a 0.80, (Canales, 2020). De

igual manera, elautor confirmó su utilidad en elcontexto peruano mediante la

evaluación de juicio de expertos, con el propósito de emplearlo y adaptarlo al

entorno virtual.



Capítulo V

Resultados

5.1. Trabajo de Campo

Para la aplicación de los instrumentos se presentó la solicitud y explicación

de la investigación a las oficinas de las directoras de los dos CEDIF solicitando el

permiso correspondiente. Se logró conversar con la directora del CEDIF Los

Cabitos, pero con la del CEDIF Rosa Coda de Martorell solo se pudo solicitar el

permiso por medio del administrador del centro. Se explicó el motivo e

importancia del estudio y también las consignas correspondientes. Luego de ello,

teniendo el test en el medio virtual por medio de Formularios de Google, se

enviaron los instrumentos psicológicos por medio de WhatsApp para que de ese

modo la población a evaluar pueda contestar las preguntas correspondientes.

5.2. Diseño de Presentación de Resultados

A continuación, se exponen los resultados de la relación entre el bienestar

psicológico y conducta prosocial en trabajadores de la Unidad de Desarrollo

Integral de la Familia, Tacna 2022.

Luego de ello se observará los resultados del nivel de bienestar

psicológico en trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral de la Familia,

Tacna 2022.

También se detalla los resultados del nivel de conducta prosocial en

trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022.

Y los resultados de la relación que existe entre las dimensiones del

bienestar psicológico y la conducta prosocial en trabajadores de la Unidad de

Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022.



5.3. Resultados

5.3.1. Variable Bienestar Psicológico

Tabla 3

Niveles del bienestar psicológico

Niveles F %
Bienestar Psicológico
Alto

36 49.32

Bienestar
Psicológico Medio

31 42.47

Bienestar
Psicológico Bajo

6 8.22

Total 73 100.0

Figura 2

Niveles del bienestar psicológico

Se evidencia en la Tabla 3 y Figura 2 que de la muestra estudiada en el

nivel de bienestar psicológico, son 36 (59.32%) personas en nivel alto, 31

(42.47%) en nivel medio y 6 (8.22%) en nivel bajo, respecto a los trabajadores del

UDIF.



5.3.2. Variable Conducta Prosocial

Tabla 4

Niveles de conducta prosocial

Niveles F %
Conducta Prosocial Alta 35 47.95
Conducta
Prosocial Media 37 50.68

Conducta Prosocial Baja 1 1.37
Total 73 100.0

Figura 3

Niveles de conducta prosocial

Se afirma en la Tabla 4 y Figura 3 que de la muestra estudiada en el nivel

de conducta prosocial, son 35 (47.95%) personas en nivel alto, 37 (50.68%) en

nivel medio y 1 (1.37%) en nivel bajo, respecto a los trabajadores del UDIF.



5.3.3. Variable Bienestar Psicológico y Variable Conducta Prosocial

Tabla 5

Niveles del bienestar psicológico y conducta prosocial

Bienestar
Psicológic

o
Alto

%
Bienestar
Psicológic

o
Medio

%
Bienestar
Psicológic

o
Bajo

%

Conduct
a
prosocial
Alta

22 61.11 12 38.71 1 16.6
7

Conduct
a
prosocial
Medio

14 38.89 19 61.29 4 66.6
7

Conduct
a
prosocial
Baja

0 0.00 0 0.00 1 16.6
7

Total 36 100 31 100.00 6 100.
00

Figura 4

Niveles del bienestar psicológico y conducta prosocial

Se observa en la Tabla 5 y Figura 4 que el nivel predominante de bienestar

psicológico y conducta prosocial es el más alto con 22 (61.11%) trabajadores del

UDIF.



Tabla 6

Niveles de la dimensión control/aceptación y conducta prosocial

Conducta prosocial
Nivel Alto % Medio % Bajo % Total %

Dimensión Alto 29 52.73 26 47.27 0 0.00 55 75.34

Control/ Medi
Aceptación o

5 35.71 9 64.29 0 0.00 14 19.18

Bajo 1 25.00 2 50.00 1 25.00 4 5.48
Total 73 100.00

Figura 5

Niveles de la dimensión control/aceptación y conducta prosocial

Se asegura en la Tabla 6 y Figura 5 que de la muestra estudiada en relación

de la conducta prosocial y la dimensión control/aceptación resalta el nivel alto,

siendo 29 (52.73%) personas en nivel alto de conducta prosocial, 26 (47.27%) en

nivel medio de conducta prosocial y ninguna persona en nivel bajo de conducta

prosocial.



Tabla 7

Niveles de la dimensión autonomía y conducta prosocial

Conducta prosocial

3

Figura 6

Niveles de la dimensión autonomía y conducta prosocial

Niveles Alto % Medio % Bajo % Total %

Alto 8 57.1
4

6 42.8
6 0 0.0

0 14 19.18

Dimensión
Autonomí
a

Medio

Bajo

20

7

46.5

417
3.
5

22

9

51.1
6

56.2
5

1

0

2.3

0.0
0

43

16

58.90

21.92

Total 73 100.0
0

Se asevera en la Tabla 7 y Figura 6 que de la muestra estudiada en relación

de la conducta prosocial y la dimensión autonomía resalta el nivel medio, siendo

20 (46.51%) personas en nivel alto de conducta prosocial, 22 (51.16%) en nivel

medio de conducta prosocial y 1 (2.33%) personas en nivel bajo de conducta



prosocial.



Tabla 8

Niveles de la dimensión vínculos y conducta prosocial

Conducta p l
Niveles Alto % Medio % Bajo % Total %

Alto 21 61.76 13 38.24 0 0.0
0

34 46.58

Dimensió
n
Vínculos

Medio 8 40.00 12 60.00 0 0.0
0

20 27.40

Bajo 6 31.58 12 63.16 1 5.2
6 19 26.03

Total 73 100.0

Figura 7

Niveles de la dimensión vínculos y conducta prosocial

Se confirma en la Tabla 8 y Figura 7 que de la muestra estudiada en

relación a la conducta prosocial y la dimensión vínculos resalta el nivel alto,

siendo 21 (61.76%) personas en nivel alto de conducta prosocial, 13 (38.24%) en

nivel medio de conducta prosocial y ninguna persona en nivel bajo de conducta

prosocial.



Tabla 9

Niveles de la dimensión proyectos y conducta prosocial

Conducta prosocial

Alto % Medio % Bajo % Tota
l %

Alto 28 52.83 25 47.
17

0 0.00 53 72.60

Dimensió
n
Proyectos

Medio 2 28.57 5 71.
43 0 0.00 7 9.59

Bajo 5 38.46 7 53.
85 1 7.69 13 17.81

Total 73 100.00

Figura 8

Niveles de la dimensión proyectos y conducta prosocial

Se corrobora en la Tabla 9 y Figura 8 que de la muestra estudiada en

relación de la conducta prosocial y la dimensión proyectos resalta el nivel alto,

siendo 28 (52.83%) personas en nivel alto de conducta prosocial, 25 (47.17%) en

nivel medio de conducta prosocial y ninguna persona en nivel bajo de conducta

prosocial.



5.4. Comprobación de las Hipótesis

5.4.1. Prueba de Normalidad

Tabla 10

Análisis de Kolmogorov-Smirnov en la variable bienestar psicológico

Kolmogorov
- Smirnova Shapiro-Wilk

Estadís
t ico gl Sig. Estadíst

i co gl Sig.

Dimensión
Control/Aceptació
n

,448 73 ,000 ,563 73 ,000

Dimensión Autonomía ,193 73 ,000 ,909 73 ,000

Dimensión Vínculos ,257 73 ,000 ,784 73 ,000

Dimensión Proyectos ,438 73 ,000 ,604 73 ,000

Tabla 11

Análisis de Kolmogorov-Smirnov en la variable conducta prosocial

Kolmogorov-Smirnova Shapiro-Wilk
Estadísti

c o gl Sig. Estadíst
ico gl Sig.

Conducta Prosocial ,065 73 ,20

0*
,986 73 ,602

Se observa en la Tabla 10 como los datos obtenidos de todas las

dimensiones son menores a 0.05 por lo que se debería usar una prueba no

paramétrica como lo es la correlación de Spearman. Pero, en la Tabla 11 el dato

obtenido demuestra ser mayor a 0.05 por lo cual se usaría una prueba paramétrica

como lo es la correlación de Pearson. Y en el caso de analizar ambas variables se

usará la prueba de correlación de Spearman.



5.4.2. Comprobación de la Hipótesis General

Ho: No existe relación entre bienestar psicológico y conducta prosocial en

trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022

H1: Existe relación entre bienestar psicológico y conducta prosocial en

trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022

Tabla 12

Prueba estadística de Rho de Spearman para la hipótesis general

Prueba no
paramétric
a

Coeficiente
de

correlació
n

Sig.
(bilatera

l
)

Rho de
Spearma
n

,337** ,004

Se observa en la Tabla 12 que el p valor es 0.004 siendo menor de 0.05. Es

así que se niega la hipótesis nula y se acepta la hipótesis alternativa. Así mismo, el

coeficiente de correlación indica un 0.337 lo cual se interpreta como una relación

positiva baja. Se afirma, entonces que existe relación entre bienestar psicológico y

conducta prosocial en trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral de la

Familia, Tacna 2022.

5.4.3. Comprobación de la Hipótesis Específica 1.

Ho: El nivel de bienestar psicológico predominante no es bajo en trabajadores de

la Unidad de Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022.

Hi: El nivel de bienestar psicológico predominante es bajo en trabajadores de la

Unidad de Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022.



Tabla 13

Prueba estadística de Chi-cuadrado para la hipótesis específica 1

Valor
Chi-cuadrado 31,795a

Gl 9
Sig. asintótica 0.086

Según la Tabla 13 y los datos obtenidos se aceptan la hipótesis nula ya que

el p-valor de la prueba estadística de Chi-cuadrado es mayor a 0.05. Es así que se

acepta la hipótesis nula y se rechaza la hipótesis alternativa. Se da a entender que

el nivel de bienestar psicológico predominante no es bajo en trabajadores de la

Unidad de Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022.

5.4.4. Comprobación de la Hipótesis Específica 2

Ho: El nivel de conducta prosocial predominante no es bajo en trabajadores de la

Unidad de Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022.

Hi: El nivel de conducta prosocial predominante es bajo en trabajadores de la Unidad

de Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022.

Tabla 14

Prueba estadística de Chi-cuadrado para la hipótesis específica 2

Valor
Chi-cuadrado 24,233a

Gl 25
Sig. asintótica 0.506

Según la Tabla 14 y los datos obtenidos se aceptan la hipótesis nula ya que

el p-valor de la prueba estadística de Chi-cuadrado es mayor a 0.05. Se acepta la

hipótesis nula y rechaza la hipótesis alternativa. Se confirma que el nivel de



conducta prosocial predominante no es bajo en trabajadores de la Unidad de

Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022.

5.4.5. Comprobación de la Hipótesis Específica 3

Ho: No existe relación entre las dimensiones de bienestar psicológico y la

conducta prosocial en trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral de la

Familia, Tacna 2022.

Hi: Existe relación entre las dimensiones de bienestar psicológico y la conducta

prosocial en trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral de la Familia, Tacna

2022.

Tabla 15

Prueba estadística de Rho de Spearman para la hipótesis específica 3

Coeficiente de
correlación p-valor Presencia/ause nc ia

de correlación
Dimensión
Control/Aceptación ,319** 0.006 Si se correlaciona

Dimensión Autonomía ,186 0.116 No se correlaciona

Dimensión Vínculos ,362** 0.002 Si se correlaciona

Dimensión Proyectos ,212 0.070 No se correlaciona

Según la Tabla 15 y los datos obtenidos de la prueba estadística de Rho de

Spearman se aceptan la hipótesis nula ya que el p-valor es mayor a 0.05 en la

dimensión autonomía y la dimensión proyectos. Entonces se asevera que no existe

relación entre las dimensiones de bienestar psicológico y la conducta prosocial en

trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022.



5.5. Discusión

Elpresente trabajo tuvo como finalidad establecer la relación entre

bienestar psicológico y conducta prosocial en los trabajadores de UDIF, en el cual

se halló que existe relación entre ambas variables mencionadas. Para explicar los

resultados anteriormente referidos se logra evidenciar una similitud en la

investigación de Weinstein y Ryan (2010) en donde lograron hacer una serie de

análisis del bienestar psicológico y conducta prosocial en trabajadores

comunitarios y socorristas. Encontraron que efectivamente había una relación

entre el bienestar psicológico y la conducta prosocial. Se teoriza que esta relación

se determinará por la creencia y motivación de la persona en querer socorrer a

otros teniendo en cuenta que podrán incrementar su bienestar. Dicho de otro

modo, el bienestar psicológico y la conducta prosocial se verán medidos por los

procesos cognitivos y motivacionales de cada uno (Wray-Lake et al., 2019;

Gutierrez & Romero, 2021; Kakulte & Shaikh, 2023).

Así mismo, Hansen et al. (2003), encuentran que las normas conductuales

de carácter prosocial suelen estar hiladas luego de que el sujeto se encuentre en un

estado de bienestar emocional junto a la vocación que realice. Además, teorizan

que se refuerza más cuando la persona se desenvuelve en un ambiente donde los

demás trabajadores a su alrededor frecuentan realizar conductas en ayudar al otro.

Es decir, que el aprendizaje social logra ser trascendental en la relación del

bienestar psicológico y conducta prosocial (Bandura, 1982).

Además, Johnson et al. (2010), investigó que puede llegar a producirse un

bienestar junto a la conducta prosocial, pero que esta última no sería tan

determinante. Lyubomirsky y Layous (2013) explican que en este tipo de

situaciones se debe en que el trabajador comunitario tiene la vocación por ayudar,

pero se verá cansado o estresado al tratar con una población en vulnerabilidad y

para ello su bienestar estará enlazado más por la resiliencia. Entonces se entiende

que la conducta prosocial y el bienestar psicológico tendrían un nivel de relación,

pero moderadamente bajo, ya que el bienestar tiene mayor relación con otras

variables. Esto tiene mucha coherencia con la actual investigación ya que se halló



lo mismo, encontrando una relación positiva baja entre el bienestar psicológico y

conducta prosocial. (Yupanqui, 2020; Rios, 2021; Kronfle; 2022; Kakulte &

Shaikh, 2023).

En segundo lugar, siguiendo con los objetivos de la actual investigación, se

determinó que el nivel de bienestar psicológico predominante es alto en

trabajadores de la UDIF, a diferencia de la hipótesis en la que dictaba que el nivel

predominante sería bajo. Esto tiene mucho sentido, ya que se ha demostrado en

otras investigaciones que el bienestar psicológico en cuidadores formales e

informales suele predominar el nivel alto (Injo, 2020; Elera, 2018; Gutierrez &

Romero, 2021; Marín, 2016; Ruiz-Robledillo & Moya-Albiol, 2012; Suarez,

2018). Esto significa que los trabajadores de ámbito comunitario se sienten

satisfechos con su vida, intentando manejar su ambiente de la mejor manera,

cultivando vínculos socioafectivos de calidad y teniendo proyectos adheridos a su

sentido de vida (Ryff, 1995).

Por otro lado, respaldando la hipótesis contraria a los resultados, los

cuidadores formales e informales a menudo experimentan niveles moderados o

bajos de bienestar en lugar de altos (Ayelén, 2021; Martínez et al., 2020; Rojas,

2014). Investigaciones sugieren que este descenso en el bienestar psicológico

puede atribuirse a múltiples factores de riesgo, generando sentimientos negativos

en los trabajadores comunitarios (Agteren et al., 2018). Se señala que el bienestar

del cuidador puede verse afectado por el bienestar del usuario que atienden,

especialmente si este último enfrenta problemas de salud crónicos, lo que puede

inducir estrés y síntomas físicos y emocionales en el cuidador (Adriaenssens et al.,

2015). La ansiedad y la pérdida de esperanza pueden surgir si el tratamiento no

muestra resultados positivos o si la actitud del usuario es negativa, contribuyendo

a un posible cuadro de ansiedad cínica (Bragard et al., 2015; Quenta, 2018;

Quispe, 2020; Soto-Fernández et al., 2021; Chupayo, 2021; Cardenas, 2021).

En tercer lugar, la investigación reveló que el nivel predominante de

conducta prosocial en los trabajadores de la UDIF es de un nivel medio. Este

descubrimiento se encuentra en consonancia con los resultados obtenidos por

Marín (2016), quien, al estudiar cuidadores formales e informales, también

identificó una



conducta prosocial situada en un nivel intermedio. Se explica este fenómeno

aludiendo a la cantidad y variabilidad de cuidadores informales, argumentando

que estas características podrían influir en la manifestación de comportamientos

prosociales (Vera & Espinosa, 2020; Farfan, 2021). Este planteamiento resuena y

se confirma en nuestros hallazgos. Además, estudios adicionales, como los de

Pisfil (2017) y Mendoza (2020), respaldaron esta tendencia en sus respectivas

poblaciones. Ambos estudios destacan que la conducta prosocial se mantuvo en un

nivel medio, fundamentando sus conclusiones en las diferencias en cargos y

niveles de responsabilidad respecto a los usuarios atendidos.

A pesar de la consistencia en estos resultados, surge una discrepancia

significativa con la hipótesis original, que anticipa un nivel predominante de

conducta prosocial bajo en los trabajadores de la UDIF. Esta divergencia podría

atribuirse a factores análogos a los mencionados por los autores previamente

citados. La muestra investigada abarca una diversidad de roles y niveles de

responsabilidad, y aunque los trabajadores mantienen contacto directo o indirecto

con los usuarios, esta variabilidad podría ejercer una influencia significativa en el

nivel de conducta prosocial observado. Además, teorías relacionadas con la

psicología organizacional sugieren que la cultura laboral y las dinámicas grupales

también desempeñan un papel crucial en la expresión de comportamientos

prosociales en el ámbito laboral. Investigaciones adicionales podrían explorar

estas dimensiones adicionales para obtener una comprensión más holística y

contextualizada de los factores que contribuyen a la conducta prosocial en el

contexto específico de la UDIF (Marín, 2016; Pisfil, 2017; Mendoza, 2020).

Y, en cuarto lugar, el estudio identificó una relación entre las dimensiones

del bienestar psicológico y la conducta prosocial en trabajadores de la UDIF, lo

cual coincide con la hipótesis. Así mismo, se reveló una conexión significativa

entre la conducta prosocial y las dimensiones de control/aceptación de sí mismo y

vínculos. Este descubrimiento respalda investigaciones anteriores, como la de

Wray-Lake et al. (2019) y González-González & Betancourt-Ocampo (2021), que

también destacaron la influencia de las dimensiones de vínculos en la conducta

prosocial. En contraste, la dimensión de proyectos no mostró relación con la

conducta



prosocial, a pesar de que en la población estudiada esta dimensión tuvo un nivel

moderadamente alto como se evidencia en otras investigaciones (Chupayo, 2021;

Casas, 2022; Alvarado, 2022).

Este resultado sugiere que, aunque los cuidadores formales perciben tener

control sobre sus vidas y buscan alcanzar metas y necesidades personales, esta

orientación individual no se traduce necesariamente en comportamientos

prosociales, los cuales están centrados en satisfacer las necesidades de los demás

(Lauri & Calleja, 2019; Feng & Zhang, 2021; Dakin et al., 2022). Adicionalmente,

se identificó una relación baja entre la conducta prosocial y la autonomía,

coincidiendo con la investigación de Martela y Ryan (2020). Se argumenta que la

autonomía, al ser un comportamiento que se guía por decisiones individuales

independientes de la opinión de los demás, tiende a divergir de la conducta

prosocial, que, aunque no busca atender las opiniones de los demás, busca

satisfacer las necesidades de otras personas mediante la ayuda.



Capítulo VI

Conclusiones y Sugerencias

6.1. Conclusiones

6.1.1. Primera

Si existe relación entre bienestar psicológico y conducta prosocial

(p=0.004) en trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral de la Familia, Tacna

2022.

6.1.2. Segunda

El nivel de bienestar psicológico predominante es alto (p=0.086) en

trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022.

6.1.3. Tercera

El nivel de conducta prosocial predominante es medio (p=0.506) en

trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral de la Familia, Tacna 2022.

6.1.4. Cuarta

Existe una relación baja entre las dimensiones del bienestar psicológico y

la conducta prosocial en trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral de la

Familia, Tacna 2022. Debido a que la dimensión control/aceptación (p=0.006) y la

dimensión vínculos (p=0.002) sí demostraron tener relación, mientras que la

dimensión autonomía (0.116) y la dimensión proyectos (p=0.070) no la tuvieron.



6.2. Sugerencias

6.2.1. Primera

Por medio del Departamento de Recursos Humanos de la UDIF, promover

el reclutamiento de trabajadores con un alto nivel de conducta prosocial para la

Unidad de Desarrollo Integral de la Familia (UDIF) a través de entrevistas

laborales. Esto es esencial para fortalecer la capacidad de los trabajadores de

proporcionar un apoyo más efectivo a las poblaciones vulnerables que atienden,

mejorando así la calidad de los servicios brindados.

6.2.2. Segunda

A través del Supervisor de Programas Sociales de la UDIF, supervisar de

manera continua elbienestar psicológico y la conducta prosocial de los

trabajadores de la UDIF mediante visitas trimestrales a los Centros de Desarrollo

Integral de la Familia (CEDIF). Esto se lograría mediante el uso de instrumentos

de observación, entrevistas semiestructuradas, encuestas y otros métodos de

evaluación. La finalidad de esta supervisión es asegurar que los trabajadores

mantengan un nivel óptimo de bienestar y conducta prosocial, lo que a su vez

garantizará una atención de calidad a las poblaciones vulnerables.

6.2.3. Tercera

A través del Área de Capacitación y Desarrollo de la UDIF, continuar con

las capacitaciones en salud mental que promuevan el bienestar psicológico y la

conducta prosocial de los trabajadores de la UDIF. Esto puede lograrse a través de

talleres y conferencias. La razón detrás de esta sugerencia radica en la importancia

de fortalecer la salud mental de los trabajadores para que puedan desempeñar sus

funciones de manera efectiva y, al mismo tiempo, fomentar la conducta prosocial

en beneficio de los beneficiarios de los servicios.



6.2.4. Cuarta

Se alienta a los futuros investigadores de Psicología en la Universidad

Privada de Tacna a explorar las dos variables en otros ámbitos comunitarios del

Programa Integral Nacional para el Bienestar Familiar (INABIF), como los

trabajadores de Educadores de Calle, Centro de Acogida Residencial (CAR),

Aldeas, entre otros. Esto permitirá obtener una comprensión más completa de

estos fenómenos psicológicos y contribuirá al enriquecimiento de la investigación

en el campo de la psicología comunitaria.

6.2.5. Quinta

Por medio del Departamento de Recursos Humanos de la UDIF,

implementar un programa de apoyo y asesoramiento psicológico para los

trabajadores de la Unidad de Desarrollo Integral de la Familia (UDIF). Este

programa tendría como objetivo proporcionar recursos y herramientas para

mejorar elbienestar psicológico de los empleados, así como fomentar la conducta

prosocial. Elpropósito principal es brindar un espacio seguro para que los

trabajadores puedan abordar sus propias necesidades de salud mental y fortalecer

sus habilidades para lidiar con situaciones desafiantes en el trabajo. Esto, a su vez,

beneficiará directamente a las poblaciones vulnerables a las que sirven.

6.2.6. Sexta

A través del Equipo de Evaluación de la UDIF, hacer un seguimiento a

largo plazo de la efectividad de las estrategias implementadas para mejorar el

bienestar psicológico y la conducta prosocial de los trabajadores de la UDIF. Esto

implica la recopilación y análisis continuo de datos para evaluar el impacto de las

intervenciones propuestas en el desempeño laboral y el bienestar de los

empleados. la comprensión de estas dimensiones y sus interacciones en el

contexto laboral.
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Anexos



Anexo 1. Matriz de Consistencia

Pregunta general Objetivo general Hipótesis general
Variable y
Dimensione
s

Categorías
o valores
finales

Escala de
medición Metodología

¿Existe relación entre
bienestar psicológico y
conducta prosocial en
trabajadores de la Unidad
de Desarrollo Integral de
la Familia, Tacna 2022?

Establecer la relación entre
bienestar psicológico y
conducta prosocial en
trabajadores de la Unidad de
Desarrollo Integral de la
Familia, Tacna 2022.

Existe relación entre
bienestar psicológico y
conducta prosocial en
trabajadores de la Unidad de
Desarrollo Integral de la
Familia, Tacna 2022.

Variable 1:
Bienestar
psicológico
Dimensiones:
- Vínculos
- Proyectos
- Autonomía
- Control
/ Aceptación de
sí
mismo

Alto
Medio
Bajo

Ordinal

Tipo y diseño de
investigación: Básica,
descriptivo-relacional,
transversal cuantitativa y no
experimental.

Pregunta específica Objetivo específico Hipótesis específica

¿Cuál es el nivel de
bienestar psicológico en
trabajadores de la Unidad
de Desarrollo Integral de
la Familia, Tacna 2022?

Determinar el nivel de
bienestar psicológico en
trabajadores de la Unidad de
Desarrollo Integral de la
Familia, Tacna 2022.

El nivel de bienestar
psicológico predominante es
bajo en trabajadores de la
Unidad de Desarrollo
Integral de la Familia,
Tacna 2022.

Variable 2:
Conducta
prosocial
Indicadores
:
- Ayuda
- Empatía
- Compartir
- Cuidar

Alto
Medio
Bajo

Ordinal

Población y muestra: 80
trabajadores de la UDIF.

¿Cuál es el nivel de
conducta prosocial en
trabajadores de la Unidad
de Desarrollo Integral de
la Familia, Tacna 2022?

Determinar nivel de conducta
prosocial en trabajadores de la
Unidad de Desarrollo Integral
de la Familia, Tacna 2022.

El nivel de conducta
prosocial predominante es
bajo en trabajadores de la
Unidad de Desarrollo
Integral de la Familia,
Tacna 2022.

Técnica: Encuesta



¿Qué relación existe entre
las dimensiones de
bienestar psicológico y la
conducta prosocial en
trabajadores de la Unidad
de Desarrollo Integral de
la Familia, Tacna 2022?

Establecer la relación que e
xiste entre las dimensiones del
bienestar psicológico y la
conducta prosocial en
trabajadores de la Unidad de
Desarrollo Integral de la
Familia, Tacna 2022.

Existe relación entre las
dimensiones de bienestar
psicológico y la conducta
prosocial en trabajadores de
la Unidad de Desarrollo
Integral de la Familia, Tacna
2022.

Instrumentos:
- Escala de Bienestar
Psicológico para Adultos
(BIEPS-A)
- Escala para la
Medición de la Conducta
Prosocial en Adultos (EMCP-A)



Anexo 2. Base de Datos







Anexo 3. Ficha de Evaluación de Plan de Tesis



Anexo 4. Informe de Evaluación de Tesis



Anexo 5. Informe de Asesor de Tesis



Anexo 6. Informe de Dictaminador de Tesis



Anexo 7. Informe de Culminación de Dictamen de Tesis
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